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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE M EDICINA 7  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ^  C I R U J Í A  I T  F A R M A C I A »  

CONSAGRABA A LOS INTERESES MORAÍiS, CIENTÍFICOS-T PROFESIONALES DE LAS CUSES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.
Se publica E l  S ig l o  M é d ic o  to d o s los dom ingos, fo rm an d o  cad a  a íío  tm  tom o  de m ás de 830 p á g in a s  y  doble  n ú m ero  de  co ln ran as  

ton la portada é índ ice  correspondien tes.
El precio de la snscricion es S pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 9 el semestre y i s  el año en las provincias; t »  pesetas 

ti aSo en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para sn pago no se admite más que metálico.—Puede hacérsela suacricion, que 
dirá principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, cdlls de ln Magdalena, núnt, 3C, cuarto segundo de la izquierda", en 
CM& de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mútno ó de letras do fácil cobro, 6, en fin, 
mnitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
itiiertas de 9 á 3  los dias no festivos. •  _ _

Para anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rae Taitbout.—Londres, 1, Ceeil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
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Farmacia G eneral E spañola de P ablo  F e r n a n d e z  I zq u ier d o , ex-diputado y  p rim er con tribu ­
yen te  farm acéutico español. M adrid, calle de P on te jos, núm . 6.

Prodactos do nogal iodado,
Vean los señorea médicos loa númores del mes de Febrero, 
ônde con extensión se trata de estos productos usados con 

Kofusion contra el linfatismo como el gran trasformadordo 
It* bnrnores escrofulosos, el gran alterante, el agente de 
winbate contra el eecrofulismo en xodas sus formas, ulcera» 
fjiiDes, bultos, tumores, cáries, encauijamiento, debilidad, 
•̂ ■Wtiices, erupciones, supuraciones, etc. Están preparados 

el interior uJarabe do extracto de hojas frescas do no 
IsHodadoi) y «píldoras» id., 16 rs. frasco. Jarabe de nogal 
wioferruginoso;» frasco, 20 rs. Para el exterior «Pomada de 
®íacto de hojss frescas de nogal iodado;» frasco de 6 «on- 

24 rs. Emplasto de id., 10 rs. enza. «Inyección de no- 
Sdiodado, 20 rs. frasco.

DentíeliiA ínfaliM c.
Remedio el más eñeaz para combatir todas las molestias y 

I*ligro8 de la dentición penosa de los niños, Facilita la sali- 
desarrollo de la dentadura, quitando á los niños el mar­

ino de los dolores de las 'encías, del fuego de la erupción 
«entatia, de los trastornos del estómago y vientre, vómitos, 
•liatrea, convulsiones epilépticas, encanijamiento. Con este 
®ídicamento se salvan de loa peligros de la dentición cuan- 
*''8 titos lo usan, como ya lo hau probado los señores médi- 

Cada caja 12 rs-, y con 4 rs. más se remite certificada, y 
P̂ r30 rs. se remiten dos, pues si en lo general basta con 
^?caja, la segunda robustece al niño encanijado por ladon- 

Cada caja tiene 18 papeles y se toman tres cada día 
mañana, medio día y  tarde, y puede usarse con agua ó 
leche, almíbar y  cosas análogas y con toda clase de ali- 

El éxito es indudable.
.  Aceites de hígado bacalao.

I Inmejorables, el «gsenro,» libra, 8 rs., y botella de cuarti- 
^ymedio, 12 rs.El «rojo,» botella de libra, 12. rs.;el«blari- 
^  ̂  desinfectado,» 16 rs., y el «ferruginoso,» 20 rs.

„  Hintrlcina universal.
•Nutrimento alimenticio medicina'» de las plantas más nu- 

, ^as, déla más esquisita carne y de los pescados más sa- 
y por tanto féculas, gelatinas y «aceito de hígado ba- 

»n«°’ ^®cto-fo9fato de cal, ioduro ferroso,» tómeos selectos y 
j.^®apaamódicoB naturales ó antinerviosos, dispuesto en pas- 
-j siendo sus propiedades alimenticias, corroborantes, tó- 

tisado en las demacraciones, convalecencias y afeccio» 
nerviosas. Caja con 250 pastillas, 16 rs, 

aiagnesla doblo.
Antibiliosa,» purgante suave que corrige los desarreglos de

«^fica el eetómago, extínguelas accideces y las afecciones 
^̂ tiidoB, mareos, jaquecas, ñatos, digestiones difíci- 

' Frasco con muchas dósis, 8 rs.

cq/vd '̂̂ * absorbe sus gases, cura sus trastornos y los gástri- 
. ■wliosoB; desembarázalas vías digestivas, dá tonicidad y

AntiCAtnrralCN do Izquierdo.
Que tienen la propiedad infaliblo de calmar la irritación, 

de extinguir la inflamación de las membranas mucosas, de 
normalizar los poros volviéndoles á sus funciónos, de faoili - 
tar la espectoracion, y por tanto, d e ‘aplacar y  extinguir l a ­
tos y el a?ma y de contener el flujo Ó destilación do las nari­
ces, boca y pecho, onlos catarros de las fosas nasales, do la 
laringe, tráquea y bronquios en su estado agndo y crónico, y 
asi so consigue la curaci n pronta y radical de los constipa» 
dos con el «Elíxir anticutarral» ó con las «píldoras anticator- 
rales» de Izquierdo, casi siempre en horas y  sin hacer cama 
ni sudar, y desde luego á las pocas tomas van desapareciendo 
todos las iacomodidadfs propias deesa afección, sorpren­
diendo la rapidez de la curación de los catarros y  toses do 
todas clases. El «Elixir anticatarral,» frascos do 20 y 10 ra. 
Las «píldoras anticatarrales,» cajas de 20 y 10 ra., y las píldo­
ras con 3 rs. más se remiten. Además hay «Agua do brea con­
centradísima» y «Jarabe de brea concentrado.» frasca, 8 rs., 
y los mismos medicamentos «iodadop,» frasco, 12 rs,

Ilay los «Jarabea de liipofosflto» fórmala Ghurchill, el da 
«cal,» el de «sosa,» el de «hierro,» el da «manganeso» y el do 
«hierro y manganeso,» frasco, 12 rs,, muy útiles á los predis­
puestos á la tisis y á los tísicos, y  contienen los sudores noc­
turnos, extinguen la tos y prestan á la economía el «fósforo.» 
el «hierro» y el «manganeso.»

Aiitlgastrálglco saiilliio.
«Cura admirablemente la gastralgia, ó dolor nervioso del 

estómago y la «dispepsia ó digestión difícil» y todoslos «tras­
tornos efctomacales y nerviosos» como el «remedio supremo» ó 
infalible. Frasco do 120 dósis, 40 rs. So usan do 5 á 10 gotas 
al acobt-r£0 y  p1 levantarse y al concluir cada comida y 
siempre que se presente el dolor, en un poco de agua azuca­
rada. Exito seguro.

Contra Intcroiltentcs.
«Probadas hasta la evidencian están las «píldoras febrífugo 

infalibles» de Fernandez para las calenturas intermitentes, 
sean «cuartanas, tercianas ó cotidianas.» rebeldes, 24 rs. 
caja, y para benignas, 12 ra. media caja; con 3 rs. más se re­
miten, y por 114 rs. se remiten seis cajas ó doce medias; se 

■ toman 9 píldoras al dia y tiene 81 la caja y 40 rs.la media 
caja.

Pildoras salutiferas.
«Purgante derivativo.» deaobstruente contra el estrefiimien • 

to pertinaz de los catarros intestinales, usadas oa los peque­
ños trastornos digestivos, dolores de cabeza, afecciones del 
hígado y de la piel, erisipela, obstrucciones, ictericia, melan­
colía, histerismo, etc. Derivan y extinguen los humores que 
se cargan á la cabeza, vista, cara, boca, garganta y pecho. Es 
purgante suavísimo que no causa molestias. Caja de 60 píl­
doras, 12 rs., y con 3 rs. más se remiton.
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ciPild^’ros Q,tk̂  d Antir» vuüHtu*c.i>.)) Cdjd, 20 i*s, S6Ufift

UQa cud* tre s  ruiran, «B-ílaamo ancigotoso 6 autir-uiuático.n 
Fi-aa< o ‘¿0 rs. C'm laa upíUor o) y el «Dálsamo» ceden ios do­
lores rcumáticop ' s gotosos.

Afecciones de los pechos.
«Pomadacontraíasgneias d’4 os p^ícltosn Frasco, 8 rs. Las 

cura, en tres días «üimniento pro orvativo» oe las «■‘•nfenne- 
dadfcs de l<-speches.» Frasco, 10 rs.Uaafio desde dos meses 
antes de' parto s i evitan íes giietaa, p^los, postemas é infar­
tos delaarecieu paridas.

Ccrvcna campesina concentroda
Es el mejor «tónico» «uperior á tonas las cervezas naciona­

les y extranjeras, que facilita las funciones del estómago, 
fortaleciéndole para digerir lo más indigesto Una cuotisra- 
da convierte á un vaso de agua en la mejor cerveza. Botella 
para 24 cuartillos cío coiVeza, 20 is. Usada á las comidas y á 
cualquier hora.

nxlciiorragln ii.
Las rebeldes y las benignaH coaeu_ irremisible y pronta­

mente sin consecuencias á la «Tuyeocion autiblenorrágica al 
iodo;» frasco, 20 reales, y mejor si se usa á la vez ol «Acti- 
blenorrágíco infalible» al interior; caja, 24 reales.

Kaczaparrilla universal.
«Soberano depurative» de la eaugre que evita las apiplc*

gias á los predispuestos, e-tlngaen l;.s herpes y toda clase d 
irritac'cníe, ti  e-ceso de ti''H's» y tuda cluse de vicios humo, 
ralen, lod trattorno-» gáeít co bitioso-. la erisipe a. ln saliva 
cit n me.'cuiia' y los ardores de la sangie y de los intestino! 
Opresión de garganta; fiasco, 20 redes y seis frascos 7 
raules, m dio frasco i2 realea y stin medios f'as os48reí.ler 
nna cucharada tres v»-cee el ‘da en i.n --afo de agua.

IMinorutivoH <lc Insa iisrc.'
Alcoholaturo de «acórdcc,» tr meo, 4 rs; de «catichalaguai 

6 rs; d« «acónito y cenonalagii » 6 rs, Aminoran fluidificao, 
depuran y refrescan la si ngre.

noior de miiclofl,
«Espíritu odontálgico,» frasco i'¿ reales; para el dolor ner 

vioso de la dectadura en parte ó fn todo, con solo oler 
frasco desaparece ol dolor; «ocontalgina,» frasco 8 rs., para 
dolor por caries, euel acto ce apL.carlo con hilas ó pinct: 
cede el dolor.

Estos productos se osponden, ademas del autor, Madrii 
PontejcB, 6 y Ruda 14, en Zaragoza, Ríos; Vallaiolid, Dr. R;, 
güera; Béjar, Ctmendador; Salamanc:-», Villar y Pinto; Haro, 
Baltanas; Burgo de Osma, Sienes; Talavera, viuda Lizaoi, 
San Vicentela Barquera, Monzon; Torrelavega, Cacho;Tole­
do, Elegido; Sevilla, Gradas de la Catedral,botica, etc.
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLüSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES

Seis años cuentan de existencia Jas pastillas de Relmet, 
millares de cartas procedent s de todos loa ángulos de Espa- 
Ca, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
íMimirabh 8 efectos, cartfs qua vamos publicando en nues­
tros anuncios. . ,,

El aumento diario de su extraordinario consumo acredi­
tan que, por cada ceso en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el rssnltado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Tcdt s los princ'pales farmacéuticos de 
Madrid y do p’ovinrias nos honrtn hoy con numerosos pedi­
dos, y siendo á la v. z nuestros deposirarios, marcha que prin­
cipian á seguir loa m ‘iSacreditados faimacénticoa de Lóndres, 
Lisboa, üpofto, Rio-Jan:;iro. Montevideo y Rio -le la Plata.

Retiramos la carta d-1 Sr. Marco, para dar cabida con el 
mayor gusto á la del distinguido profesor D Vicente Burron 
y Vázquez, p .rsona muy conocida tu  e&ta córte, y dice asi: 

«Señores Mont.;to y v-'aiz. -  Madrid^ y Enero 2 de 1875.— 
Muy ffcfiores míos y de mi coneídoracion: Un seniiniiento de 
gratitud y p;-r hacer á la huma, ioad, me mueve ápar- 
ticiporhs el feliz resaltado de SiS Pastillas de Belmct en la 
cnracii.n de mi señora madre, aatoriz ndo á Vds. la publica' 
cion da esta carta para que aul 1 eguo a nót ela cíe las infini­
tas perfonas que u.o conocen en esta córte y convenga á los 
que sufran padeciui’ent- s como del qui m» ocupo.

Hace muchos años q-ie mi madre venia pado'jitnd-', espe- 
oialuiense en Us inviernos, fuertes catar.os que al hacerla 
sufrir mucho, ponían en peligro su existencia. Juzgando que 
osto era achaques do su vejez (83 años), creimosincurable su 
padocimiemo. En el pasado Octubre dieron de nuevo princi­
pio sus fcufrimiontop, pero do una manera grave, al venir

acompañados de una ios constante, esputos sanguinoleiM^ 
bre y falta de apetito, la pnsieron en tal estado que se 
confió de salvarla. En esta siiuacion, y  agotados los 
empleados antes en su cmacion, acnoí á las PastilltiS ds^ 
met, con poca t-onfiaoza, es verdad, porque á su estadogNj 
89 reunía lo avanzado de tu edad. X*r -uto tuve ocasie .̂ 
que mi desconti-mza y la de mi familia desapareciese 
Borvar que antes do concluir hi enferma de turnar la prí®̂  
caja de pastillas, se conoció notable aiiv.o, desaparecie» 
luego la tos por completo y as{mi»mo la es¡iectoracioHi 
niendo apetito y volviendo á recobrar su habitual 
y encontrándose actualmoate buena y robusta cuanto 
permite. . ¡

Todo lo cual pone en su conocimiento, en 
nuettra gratitud y para su satisface-ion, su afocW ¡ 
S. S. Q. B. S.M.—Fícenle Barran y Vázquez—SfC calh]°® 
Leganitos, 2, principol,—Madrid.» _ a,

Brecio de la caja, 3Ü rs., y en podidos de seis cajas set
ja el 25 por 100. . • det*

Son falsas lai cajas que no lleven Infirma y rúbrica 
Sres. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en col 
Las pastillas verdaderas llevan grabado p jr  un lado a 
tero y Saiz,» y por otro «Pastillas Belmet.»

Pi,ntos de veuta en Madrid.—Farmacia de 
tero y Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, ü; D. Benigno «  ̂
guez, callada la Abada, núrn. 2i, fi.rmaoia, y en jf 
principales farmacias de España y dd  e x  ranjero, cu)' 
positaiios anunciamos el 3il de cada mea. Todaia^rre 
dencia y pedidos se dirigirán en esta forma: Sres. Mo  ̂
Saiz, Corredera Alta, 3, y l'ez, 9.—Madrid. v* '
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Dilatorias y complicaciones.— 
Suceso notable. —SECCION D EM A D EID .—Y sin einbargoes 
cierto.—EPIDEMOLOGIA.—Epidemia de viruela anómala ob­
servada en Azagra (Navarra) por D. Antonio Vieta.—Parálisis 
consecutivas. — SECCION PRÁCTICA. — Oclusión intestinal 
(valgo miserere) curada por las enemas gasigonas.—PRENSA 
MEDICA.—Signos de la muerte. —Colodion antiséptico clora- 
kdo.—Tratamiento metódico de las hipotrofias y atrofias.— 
Precauciones en las enfermedades crónicas del corazón.—El agua 
oxiazótica. —Prescripciones y fórmulas. — Tópico contra la 
odontalgia,—Tintura amoniacal de almizcle.—PARTE OPI-
CIAL.—Ministerio de la Gobernación.—Real Academia de me-#
dicina de Madrid.—Sesión literaria dcl 11 de Marzo de 1875.— 
Monfe-pio facultativo.—YARIEDABES.—Movimiento de la 
población.-El alcohol en el hombre sano.— Gaceta de la salud 
yvUica.—Estado sanitario de Madrid.— Vacantesr.— 
.imneios.

Dil.4torias y COMPLICACIONES. — S uceso not.\ble .

Viendo estábamos que el dichoso asunto de las 
direcciones de aguas y baños minerales vacantes 
iba cada vez á complicarse más y  tomar peor as­
pecto; y es lo cierto que no nos hemos equivoca­
do, como lo acredita bien la real orden que halla­
rá el lector en otro lugar.

Esas vacantes van á proveerse iixU nnam ntt 
eu los que tenían á ellas derecho según el regla­
mento de 1868, por más que dejara la revoliidon 
de reconocérsele con posterioridad, en los que 
resultaron favorecidos por la suerte en el con­
curso libre y  en los propuestos por el tribunal 
de oposiciones; y no hay duda que, dadas las cir- 
cunstancias, hay en esta determinación alguna 
equidad, por más que sea desagradable para los 
lüe en el reparto dejen de alcanzar la plaza en 
lue tenían clavada la vista.

Entre tanto el expediente se entrega al Consejo 
desanidad, para que deshaga la maraña, si puede., 
Ilutes que comience la temporada do 1876; y si le­
jos de conseguirlo van añadiéndose dificultades, 
y mucho lo tememos, seguirá otro año la in teH - 
^idad, quedando al fin la resoluciou ad haleudas 
3 febeas.

has intemperancias, las exageraciones, los pro- 
'^dijiientos apasionados, rara vez dejan de rendir 
ízales frutos. Aun pueden cometerse mayores des­
aciertos, y lo tememos mucho... Calma y buen 
Consejo recomendamos á todos.
_ hemos asistido en nuestra larga vida pe­

riodística, ni hemos de asistir aunque volviéramos 
d nacer de nuevo, á un acto como el que vamos 
d íeferir, honrosísimo para la ciencia y en parti­

cular para uno de sus más entusiastas cultiva­
dores.

Aproximándose el dia en que el Dr. D. Pedro 
González Velasco ha de celebrar, con solemnidad 
desusada, la inauguración del grandioso Museo an­
tropológico que ha erigido en el paseo de Atocha, ha 
tenido este apreciable compañero la delicada aten­
ción y cortesanía de invitar préviamente á toda 
la prensa periódica madrileña, así política, como 
literaria y científica, para que examinase el esta­
blecimiento con detención mayor que podría ha­
cerse el dia de la inauguración. Y en efecto, el lu­
nes último, á las dos de la tarde, acudieron los re­
presentantes de casi todos los periódicos que en la 
corte de España ven la luz pública, á su casa Mu­
seo, como exigía lo atento de la invitación y  lo 
importante del objeto.

No hay necesidad de decir que á todos recibió 
elDr. Velasco muy cariñosamente, ni tampoco 
que ninguno le escaseó las pruebas de estimación 
que merece. A un hombre que invierte cuanto le 
ha permitido ahorrar durante su ejercicio profe­
sional una vida tan laboriosa como modesta, en 
erigir un templo á la ciencia de su cultivo, no hay 
forma do escasearle ni la admiración ni la ala­
banza.

En un breve y ordenado discurso dió á conocer 
el Dr. Velasco toda la estension y alcance del pen­
samiento que le viene preocupando largos años 
hace, y que se ha propuesto llevar á realización 
cumplida construyendo su Museo, é hizo ver ade­
más la importancia que en el arte médica tiene la 
enseñanza práctica, y todo el amor que profesa á 
los estud'os anatómicos y al método demostrativo.

Exigiendo la cortesía que alguien le contestára, 
hízolo el Sr. Meudez Alvaro prodigando al pensa­
miento los debidos elogios y  admirando el entu­
siasmo científico, los laudables deseos y la gene­
rosidad espléndida del 3r. González Velasco, que 
iba depositando como ofrenda sobre las aras de la 
ciencia el producto que esta le rindo, ejemplo no 
ya raro sino único en nuestros tiempos, y creemos 
que también en los pasados. .Asimismo hizo uso 
de la palabra, en análogo sentido, el Sr. Tejada y 
España, pasando todos seguidamente á examinar 
uno por uno los departamentos del Museo, que en 
su principal parte es monumental.

Ño es oportuna ocasión esta de hacer ni aun 
la más ligera descripción de él, ni pudiéramos dar 
aproximada idea de los tesoros que allí tiene el 
Sr. Velasco coleccionados. Bástenos decir que 
siendo tan grandioso como es, no alcanza, ni con 
mucho, á llenar los deseos de su dueño...

u
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210 EL SIGLO MÉDICO.

Baste por ahora la noticia que vamos dando, 
para que los módicos españoles, y  aun los de to­
dos los países, conozcan, para honra y gloria del 
Dr. González Velasco, el alcance de su nohle pro­
pósito, y  la grandeza de su generoso sacrificio. En 
un país como el nuestro, donde los médicos vivi­
mos en la estrechez y hasta en la pobreza, mara­
villa que uno, á fuerza de trabajo y de economía, 
haya reunido, para invertirla en la construcción 
de un Museo auéropolóyico, la suma enorme que 
representa y  constituye casi toda su fortuna, ade­
más de otra tanta en penosa labor para reunir los 
preciosos objetos que encierra.

El Dr. Velasco no gusta dejar las cosas incom­
pletas, y su espíritu galante y afectuoso le sugi­
rió la idea de obsequiar con un espléndido ban­
quete á todos los representantes de la prensa. 
Tuvo este lugar en la fonda Española, calle del 
Carmen, y fuó muy digno del anfitrión, no dejan­
do cosa que apetecer ni aun al gusto más delicado.

Excelente rato pasó allí el representante de El 
S iglo  Méd ico , á quien prodigó el Sr. Velasco sus 
atenciones, viéndose rodeado del periodismo ma­
drileño y  también de alguno que representaba el 
de las provincias y  el extranjero, él que no ha 
dejado un dia de ser periodista desde setiembre 
de 1836, ya político, ya científico, ya ambas cosas 
á la par, y quo morirá sin duda alguna siéndolo.

Al llegar aquí, no podemos hacer cosa mejor 
que completar el relato trascribiendo lo que 
Popular ha dicho:

«C orrespond iendo  ii la galan te  inv itac ión  del D r. V elas­
co , cuyo  m useo  v is ita ro n  ay e r m añana  los rep resen ta n te s  
d e  la  p ren sa  perió d ica , así po lítica  com o la m éd ica  y li te ­
ra r ia  , se  reu n ie ro n  anoche en  k  fonda E spaño la , inv itados 
p o r  el S r .  V elasco, los S re s . A lb a  S a lced o , d ire c to r  de La 
Pátriai M aison, re d ac to r  deZ .ii Nación, d ia rio  parisiense ; 
C arrio n , de La íiulependencia belga; T ejada y E sp a ñ a , p o r 
JEl Genio Módico; Dr. A ngel P u lid o , re d a c to r  e o je fe d e j& í 
Ánfilealro análomico español; e l S r . G u im erá . p o r  La 
Prensa; P r id a , p o r £ /  Tiempo; T a rrag o  (José  M aría), p o r 
El Popular; V a rg as , p o r  El Iinpardal; M edina, p o r Zfl 
Revista Europea; G onzález C alleja , p o r  La Corresponden.- 
cia Méaica; Dr. López de la V ega, p o r La Reforma de Lu­
go; M aestre , po r La Correspondencia; R a m ire z y  La G uar­
d ia , p o r  i t /a j /k íe m  L e o n a rd . p o r la Gaceta
de Madrid; P rie to  y P rie to  y  P ico , p o r  La Ilustración Es­
pañola y Americana; F ro n ta u ra , po r El Cascabel; Gon­
zalo, de las G asas, p o r la  Gaceta del Notariado; M endez A l­
v a ro , p o r E l  Siglo Med ico ; T e b a r ,  p o r La Política; 
P e re z  L ir io , po r La Randera Española; S o le r, p o r  E l 
Diario Español, y F igaro la , p o r La Iberia. A dem ás asistie­
ro n  los S res . P erez  R io ja , D r. G im eno, P eñ a  y Gofii y 
Saiz C ortés.

P re s id ió  la  m esa  el expresado  S r .  V elasco, len icndo  á 
su  d e rech a  al D r . Saiz C o rles , y á la  izqu ierda  al co n se­

je ro  d e  S an idad , S r . M endez A lv aro , en  fren te  a l-S r, T e­

ja d a , co locándose los dem ás señ o res  según  las afeccione 
que  cada uno  s ien te  en sem ejan te s  casos.

T e rm iu a d a  la com ida, que  h a  sido  delicada, servida clii 
exqu isito  g u sto , se levantó  el an fitrión  al se rv ir  el Cham 
pagne , y en  sen tid as  e locuen tes frases dio las gracias i 
los co m en sa le s  p o r  h a b e r  acep tado  su  obsequio , anadieo 
do q u e  su  ún ico  objeto , al fu n d a r el M useo, era contribuí! 
ú la  en señ an zad e  la ju v e n tu d  estu d io sa , p a ra  la  cual siem 
p re  e s ta ría n  ab ie rta s  las p u erta s  d e  él, y te rm in ó  briadaü 
do  p o r la  p ren sa , que  c o n tr ib u y e  á d ifu n d ir p o r  todas par 
les  los conocim ien tos h u m a n o s .

P o r ú ltim o , expresó  q u e  no podia m enos d e  signiflea: 
su  g ra ti tu d  al S r . R io ja , p o rq u e  le  hab ía  salvado de k 
d e s tru c c ió n  de los ca rlis ta s  m uchos objetos que  formal! 
p a r te  del M useo. *

E l S r. N ie to , en  n o m b re  de la  p re n sa  a llí reunida, dü 
las g racias a l S r . Velasco p o r  la  delicada a tenc ión  que lia 
b ia  te n id o  con  sus re p re se n ta n te s .

U só de la p a lab ra  el S r . M endez A lvaro , q u e  conek 
gan te  d icción  ex p resó  la g ra ti tu d  que  el p a ís  debeí 
doc to r V elasco p o r el sacrific io  inm enso  q u e  h ab ia  heci: 
con la c reac ión  del M useo, q u e  es de u n  v a lo r  inaprecia 
b le, lo cua l d em o strab a  g ra n  abn eg ac ió n  y desinterése 
su  fund ad o r.

E xp resó  sus g ra n d e s  s im p a tía s  p o r  la  p ren sa  perióáitt 
á la  cua l d esd e  m uy  joven  se  h ab ia  ded icado , asegurandi 
que  ella e ra  su segunda  m a d re , puesto  q u e  le deb ía  cuaDí 
rep resen tab a .

B rindó  después el S r. R io ja  en  co rre c ta s  y  delicada 
frases, que  ag rad ec ía  m u ch ís im o , p e ro  que  no pod ia  aflf 
ta r  las lisoü jeras espresiones q u e  el S r . V elasco le halu 
ded icado , p uesto  q u e  él no h ab ia  hech o  m as q u e  secuad* 
los trab a jo s  q u e  o tro s  señ o res  h ab ían  llevado á  cabofl 
Zarauz p ara  sa lv a r de la  d e s tru c c ió n  los ob je to s del M»' 
seo, que  el S r .  V elasco ten ia  en  la q u in ta  que  en  diĉ  
p u eb lo  posee.

T am bién  el S r . F ro n ta u ra  b rin d ó  en  b reves frases, 6 
com o los S re s . Tejada y P u lid o , y o tros cuyos nombi^ 
sentirnos no re co rd a r.

E n  su m a , la  reu n ió n  no ha p o d id o  se r  m ás agradable,' 
todos s e  h an  re tira d o  m u y  reconocidos al ilu strado  
to r , que  con su  trab a jo  h a  lev an tad o  u n  v e rd ad e ro  moiH' 
m en tó  á las c ienc ias n a tu r  a les, y  en  especial á  la  méditt 
á cu y o s  estud ios lleva co n sag rad a  to d a su  v ida , durante!» 
cua l h a  exam inado  la c ifra  en o rm e  de 8 .280  cadáveres,* 
cuya inspección  debe , s in  d u d a , el éx ito  que  liaobleDié' 
en  su s  trab a jo s  an a tó m ic o s , h a b ie n d o  llegado á  tener 
rep u tac ió n  eu ropea .»

Solamente nos falta ya felicitar al Dr. Velascoí 
mostrarle por sus deferencias el testimonio 

nuestra gratitud.
D ecio Garlan .

MADRID 4 DE ABRIL DE 1875.

Y SIN EMBARGO ES CIERTO...

Plúgonos escribir y  iiublicar, en el número de este 
periódico correspondiente al dia 7 de Febrero último*
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cierto artículo que llevó por título a L a  obstetricia en 
España, cuyo artículo ha tenido la dicha de levantar 
una especie de tempestad tocológica. ¿Quién hahia de 
imaginarlo siquiera, aun viviendo aquí, donde el 
periodista,—¡sobre todo el periodista médico!—se 
pretende que se reduzca indignamente á una especie 
de prostituto sin cartilla, destinado d llamar, hermo­
sos, á besuquear y  ú satisfacer hasta los más capri­
chosos y  livianos apetitos de todo el que se presen­
ta? \Proh pudor\

tNi aun el consolador desahogo de decir las verda- 
¿es ha de quedarle á un mísero escritor de por vida, 
siquiera sea tan  solo en calidad de entretenimiento y 
poar reparer des ans I"irréparable outrageX ¿No han 
de quedar sus carnes á cubierto del primer diente 
dañino que guste clavarse en ella^ y dejar inoculada 
su ponzoñosa baba por más que observe siempre con 
esmero aquel precepto, por la prudencia dictado, de 
farcere personis^ dicere de vitiisl 

Primeramente,—aunque el principal pensamiento 
del artículo fue procurar que la enseñanza de las ma­
tronas se mejore, y que, formándose un  crecido n ú ­
mero de ellas con tal cual instrucción, puedan acu­
dir á la asistencia de los partos naturales, como en 
loa más cultos países del mundo sucede, y  auxiliar 
á los médicos en ciertos servicios personales humildes^ 
con gran realce de la dignidad profesional—se mos­
tró ofendida una señora matrona, por baber sentado 
que las de esta clase reciben en la enseñanza que se 
las dá escasos conocimientos teóricos, y  no los tienen 
más abundantes prácticos cuando alcanzan el título, 
aunque reconocía la exactitud de nuestra asevera­
ción, tan  solo por vivir nosotros en la ignorancia de 
que había entre todas una,—¡ella justamente!—que 
supo buscar buen maestro, y  se ingenió además para 
que, merced á recomendaciones é influencias, se la 
abrieran las puertas de las clínicas de la Facultad y 
consintiera algún profesor de la Beneficencia domi- 
'¡iliaria en llevarla á  su lado qmra completar su ins­
trucción.

¡Ved aquí á la lógica como atravesada y  reclaman­
te» la versión á toda prisa! Pues la escepcion que 
'Constituye esa señora matrona, lejos de contrariar la 

general la confirma y  corrobora. Si la ense­
b a  oficial hubiera sido para ella completa, de más 
^taba apelar á los recursos de que se valió, movida 
per el laudable deseo de adquirir aquellos conoci- 
®̂ ientos prácticos que echaba de méuos. Parécenos 
^to por todo extremo óbvio.

Pero nada hay aquí de particular, y lo dejamos 
P^ar por tanto buena y cortesmente, recordando 

en ocasiones, si no se siente uno urgado muy en 
^nvlvo, es preferible pecar do silenciosos y  sufridos 
qne de garladores y  rijosos. Encojámonos de bom- 

y  digamos para nuestros adentros:

Aprended, viles obrillas,
A  morir sin murmurar.

Más adelante supimos que alguien habla encon­
trado motivo de censura en aquel escrito, y  que eu 
respuesta suya se disponía otro; y, la verdad sea di­
cha, lo celebrábamos por cuanto así tendríamos co­
yuntura oportuna para explanar más y  poner quizás 
más en claro nuestras ideas. Esplicíudose es como la 
gente se entiende: á veces la torpeza del que escribe 
y  la susceptibilidad del que lee, son motivo de que 
las cosas so trabuquen y  enreden hasta un  punto in ­
creíble.

« Tout S671S devient douteux, tout mot á deux visages.^i

De esta suerte reflexionábamos:
Al sentar que la enseñanza práctica de la tocolo­

gía es en nuestras escuelas menos copiosa de lo que 
conviene para el aprovechamiento de los alumnos y 
los progresos generales del ramo, no presumimos ha­
ber dicho ni una falsedad^ ni un desatino, ni una 
inconveniencia. Dispóngase un  departamento con seis 
veces más parturientes, ordénese la manera que más 
facilítela observación práctica do los alumnos, u tilí­
cense para la enseñanza la casa de maternidad y  la 
sala de parturientes del hospital provincial, no se 
desperdicien esos elementos de instrucción que la 
mencionada.matrona fué á buscar en la Beneficencia 
domiciliaria, y  saldrán sin duda los médicos más 
instruidos en tocología. ¿Es este algún pecado mor ­
ta l de los reservados á la Santa Sede? ¿Hay alguna 

• inconveniencia en ocultarlo, ó es preferible al contrario 
descubrir el mal con la noble y  patriótica mira de 
que se corrija?

Cuando dijimos que la mayoría do los médicos 
muestran poca afición al ejercicio del arte obstetricia, 
procurando desentenderse de él cuanto pueden, sobre 
todo en los pueblos, ¿nos apartamos acaso un  ápice 
de la verdad? Cierto es que en Madrid, donde hay 
un crecido número de profesores respecto á ia pobla­
ción, y  lo propio en otras grandes ciudades, no 
falta quien acuda presuroso cuando le llaman para 
asistir un  parto—¡así hubiera muchos!—pero no lo 
es menos, que si sucede esto allí donde la más des­
dichada asistencia vale siquiera ocho o diez duros, 
pudiendo llegar á 2 ó 4.000 rs., en las poblaciones 
pequeñas, donde se sale á  escudo ó duro por parto, 
gastan más los profesores de que les dejen en paz, al 
amor do la lumbre ó entre las sábanas, acum icadi- 
tos al lado de sus caras mitades., y  se valen de cual­
quier mujer más ó ménos diestra en el asunto, de 
un ministrante ó un practicante. ¿Qué lo hemos do 
hacer nosotros si sucede así? Y  es adornas iunegable 
que en Madrid mismo y  en las grandes poblaciones 
so dedicarían muchos mas médicos á la ob.stetricia si 
hubiera matronas en suficiente número para servir-
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les de ayudantes, y  no tuvieran que estarse horas y 
más lloras á pié firme, pasando malos dias y peores 
noches.

¿Se habrá de deducir, porque sea escasa la ense­
ñanza práctica en las Facultades, y porque muchos 
médicos se retraigan del ejercicio do la tocología, que 
el arte se halla enteramente abandonado entre nos­
otros, y  que faltan comadrones tan  eminentes como 
en las demás naciones?

Quien tal deducción sacare de nuestro artículo, 
daria indicios de una especie de distocia intelectual, 
quizás de tan difícil remedio, que no alcance nuestra 
mauü á corregirla. ¿Ofrece la menor repugnancia á 
una razón de bien sentado estómago, que en un país, 
dedicándose pocos médicos á la obstetricia, sean, por 
esa causa misma muy instruidos y  hábiles los que 
existan? E l corto número favorece justam ente la 
práctica copiosa, y  la práctica es la que forma los 
buenos tocólogos. Por eso precisamente la echamos 
nosotros de menos en la enseñanza de las Facultades, 
y  aun para las matronas.

Por fin vino una salida de pavana académica— 
por algo se ha dicho academicoruni irritabile genus 
— á poner término y  remate á nuestro sufrimiento, y 
á abrir nuestros labios, ó mejor dicho, á tomar nues­
tra  pluma. Según hemos leído en el acta de la Acade­
mia do Medicina que en el número de este periódico 
correspondiente al 21 de Marzo último se publicó, 
en la sesión de 4 del mismo mes aludió cierto acadé­
mico á nuestro referido artículo, lamentándose «de 
que algunos consideren la obstetricia como una parte 
poco noble de la Medicina, como un ejercicio no muy 
digno de un hombre de ciencia.» En vista de esto, y 
ateniéndonos solamente á  ello, por su carácter en 
cierta manera oficial, y  prescindiendo del resultado 
de algunas indagaciones con posterioridad hechas, 
nos ocurre, en primer lugar, decir que es verdadera­
mente una lástima se haya arrojado el susodicho 
académico á incurrir en la inconveniencia de armar 
polémica con un periódico—\non erat locus'.—desde la 
tribuna déla Academia; y  después de esto nos ocurro 
que no es menos de sentir el hecho de haber tratado 
el asunto sin leer bien préviamente el artículo, 
que en términos poco ó nada académicos se metió á 
censurar, ó en otro caso de no haberle entendido, 
cosa que aun nos parecería más desdichada, si no 
fuera increíble dada la ilustración y  sutileza do in­
genio del académico referido.

Nos place en tales cuestiones la demostración, y 
en el presente caso es bien fácil por cierto: no hay 
más que copiar los párrafos que han ofendido la pul­
cra susceptibilidad del académico tocólogo, ó del fo­
goso y  no m uy discreto abogado do los profesores 
que ejercen ese ramo del arte  médica. Hélos aquí:

« í f i e n la s  g raad es  poblaciones pueden los m édicos, s i ­

quiera se dediquen especialmente á la tocología, emplear 
el largo tiempo que muchos garlos reclaman; por la necesi 
dad en que se hallan de atender á más de uno, y porto 
embarazoso y molesto de una asistencia que suelo tener 
ménos de cientíQci y profesional que de personal y pura­
mente doméstica.

»Yéase aquí la sansa de quo muy pocos médicos se dedi­
quen á la obstetricia, de que casi todos la repugnen y la des­
atiendan. Parece que la dignidad del hombre, y á más de 
esto la dignidad de quien tras largos estudios ha adquirido 
el diploma de licenciado ó doctor, se deprimen extrema­
damente descendiendo á cierto género de servicios y cuida­
dos que recia nna el estado de las parturientes. Dígase lo 
que quiera, un doctor borlado, un licenciado, uu hombro 
de ciencia, formal y digno, hacen muy desairado, humilde 
y aun ridículo papel, ejerciendo funciones más propias de 
mujeres convenientemente instruidas para desempeñarlas 
con acierto.»

Ahora bien, ^hay én estos párrafos, aunque escri­
tos con viveza para mejor lograr que produzcan 
efecto, algo que indique el propósito de preseptar i 
la obstetricia como u n a  parte poco noble de la üíe- 
dicina, como un ejercicio no m uy digno de un hom­
bre de ciencia? ¿No resalta, aun para las inteligencia* 
de temple más flojo, que fueron dictados con la mira 
de enaltecer el ej ercicio de la obstetricia y  aumentar 
su dignidad, apartando de ella cierto género de sef‘ 
vicios y  cuidados que reclama el estado de las par- 
turientes, para confiarlos alas matronas, evitando de 
esta suerte que todo un doctor se vea obligado, por 
la costumbre y  la falta de esas auxiliares, á ejercer 
funciones más propias de mujeres convenientemeD- 
te  instruidas quede sábios académicos, por ejemplo!

A ninguna persona de buena fé ocurrirá negar 
que fuera de algún especialista muy distinguido y 
caracterizado, tienen los médicos, por falta de matro- 
ñas, que prestar aquellos servicios; ni tampoco que 
ese es un motivo para muchos de repugnancia y r®* 
traimiento. Además, nadie ignora que no pocos coma­
drones célebres, aun en países donde las matronae 
abundan, han censurado como nosotros que des­
ciendan algunos, sobre todo no habiendo necesidad, 
á ciertos oficios impropios, quo rebajan sin duda al­
guna la nobleza de la ciencia y  el prestigio del arte

Bien pudiéramos, á estimar este prestigio en m®* 
nos, referir aqui los diferentes servicios y  cuidados, 
que sientan perfectamente en una matrona, y ana 
podían pasar en uno de los antiguos cirujanos, 
de los cuales convendría que prescindieran los 
fesores de alto grado académico cuando haya matro­
nas en suficiente número para desempeñarlos. Fuerí̂  
sin embargo bajo algún aspecto desagradable ese de­
tallado relato, y  no hay para qué conociéndolos 
todos.

«Por el secreto anunciado 
No os apenéis, buen doctor.
De todo lo relatado 
Lo callado es lo mejor.»
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Y no es decir esto que liaya desdoro en el desem- 
)eño de tales funciones, verdaderamente humildes^ 
nientras falten las auxiliares cuya creación en pro­
porcionado número tenia por objeto reclamar nues- 
ro artículo, ni que sea incompatible aun con la 
máa alta sabiduría. En nuestro poder tenemos un di - 
ploma de sangrador espedido en el pasado siglo por 
), Pedro Virgilí, que se titulaba proto-barbero de 

jY no por eso dejaba de ser un grande liom- 
bre que ha honrado á la cirugía patria!...

Nosotros aspiramos á separar del arte obstetricia 
todo lo que a él no corresponde, y aun algo que, no 
obstante sus relaciones, puede desempeñarse por 
manos subalternas.

Pero basta: á  repetir íbamos, como en calidad de 
nvancha^ cierto verso del Dante que á  este caso sí 
que nos parece venía como anillo al dedo; mas lo 
dejamos por vulgar, recordando en cambio este 
otro galicano'. •

PouTftuoi done la colore ou s u f f l t  le dedain?  ■
E. Y.

—wvwUVVAAAAlWvvsz-.^

EPIDEMIOLOGIA.
EpiDEMR de vihuela. ANÓMA.L:\. oeservadá. en  

Azagra (Navarra)  por D . Antonio V iet a .
Parálisis consecutivas.

CUADRO ESTADISTICO.

INVADIDOS.
1 á 3 años. Ambos sexos........... • » « • •

. .  -  l Hombres............... 13¡
3 a 6 anos. Mujeres.................. 7¡

6 á 10 años. j
[Hombres................ 10 1
[ Mujeres.................. 6 |

10 á 13 años.
( Hombres................ 201
(Mujeres................. , 20 )

fo á 20 años.
1 Hombres'............... 331
[Mujeres................. . 28)

20 á 23 años.
1 Hombres............... • 8 ]
(Mujeres................. ■ 2 ]

160

4
iO años. Mujer..
BO añ o s . Hombre

m u e r t o s .

l á  S a f io s ...........................................  ^

3 a .......; .........  -

6 á 10 años. Hombres...............  2 ^ 53
l Hombres................ O
\ .Mujeres.................. M
(H üQ ibres..............  3 |
I Mujeres..................  oj

Enero.........................  S
Febrero................ 13

I iila rzo .......................... 18,
hivaclidüs enJ ......................  i8}166

el mes de... 1 ’ 'I Mayo

10 á 13 años.

lo á 20 años. 8

38'

23

Junio...........................  88
Julio

Enero..............................  1
Febrero........................... 3

Muertos en el 1 M a rz o .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  h
m esde........ lA b rü ................................  5i

Mayo............................... 3
.Junio..............................  7,

Los fdciiUativos que ejercemos en poblaciones de corto 
vecindario, máxime los que llevamos algunos años de 
residencia en el mismo punto y por consiguiente conoce­
mos personalmente á todos y cada uno de sus habitantes, 
no solo físicamente, sino ep su posición material y social, 
costumbres y demás circunstancias que al médico im por­
ta analizar, somos los que estamos en condiciones más 
apropiadas para seguir paso á paso la marcha de una epi­
demia. Por esta razón los cuadros estadísticos que, en 
mi concepto, merecen preferente atención para el com ­
pleto estudio de las dolencias que presentan este carácter, 
son los que, llenando las condiciones apetecidas, estén he­
chos por profesores que conozcan a fondo las localidades 
y habitantes de los pueblos en que se dedican al ejercicio 
de nuestra humanitaria carrera.

Como por otra parle, á pesar de lo mucho que se ha 
adelantado en epidemiología, no se ha llegado aun á su 
uUimaturn, sino que por el contrario, estamos viendo to ­
dos los dias variaciones, ya en el curso, ya ca otra parti­
cularidad de las dolencias, de aquí que yo, á pesar de in . 
insuficiencia, me considere obligado á esponer ante mis 
comprofesores, por medio del ilustrado periódico El Si ­
g l o  M é d i c o , lo que he podido apreciar en el curso de la 
epidemia variolo.sa que por espacio de medio año ha rei­
nado en esta población.

Si de mis observaciones resultare algo con que poder 
aumentar lo que basta aquí se ha dicho relativo á la do­
lencia que acabo de mencionar, liabré logrado el objeto 
que me propuso al publicarlas; si así i.o fuera cúlpese á 
mi poca costumbre de escribir para el público, soljre todo 
para el público instruido, como lo es el que constituye la 
clase médica.

Profilaxis.

Para nadie es desconocido el papel que desempeña la 
vacunación en la profilaxis de la viruela, y por consi­
guiente la iraporlancid que, al desarrollarse una epidemia 
de esta clase, debe darse al mayor ó menor número qc los 
que se hallen vacunados. Por lo que á esta población se 
refiere, objeto preferente de mi trabajo, diré que me 
consta de una manera positiva, que la mayoría de los in­
dividuos están sin vacunar, lamentando no poder presen^ 
tar una estadística exacta, relativa ú csle punto, por no 
ser posible á un solo individuo, desprovisto de carácter 
oficial, obligar á que se dejen reconocer todos los habi­
tantes de una población, pues de otro modo, que es lo 
que yo he hecho, no hay la evidencia necesaria para nu­
merar los hechos, y se expone uno á equivocaciones, bien 
por error de los interesados, bien por malicia para no ha­
cer pública su desidia ó su fulla de fé en un medio cuya 
utilidad ha demostrado la experiencia.

Ya que no rae es posible precisar el número de los va- 
I cunados, diré que de mis anotaciones deduzco que la mas 
1 yoria de ellos se hallan desde el nacimiento ú los dfez añOs
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h a s ta  cuya  edad  lo e s ta rá n  la  te rc e ra  p a r te ; lo  cual p rueba  
á la  vez que  la  idea  de la vacu n ac ió n  va ab rién d o se  cami> 
no  de a lgunos años á esta  p a r te  e n tre  la  g en te  m enos 
ilu s tra d a , com o son  la m ay o ría  de los m o rad o res  d e  los 
p u eb lo s  agríco las; de diez á v e in te  años e s ta rá n  vacuna­
dos u n a  q u in ta  p a r te , no ten ien d o  n o tic ia  de o tro s rev a­
cunados q u e  d e  c in cu en ta  y u n o  q u e  lo h a n  sido  de seis 
años á esta  fecha, los cuales tien en  u n a  edad  que  oscila 
e n tre  diez y  se is  y v e in ticu a tro  años.

A  p e sa r  d e  estas favorables cond iciones p ara  el d e s a r ­
ro llo  d e  la  v irue la , es lo ciertoi q u e  el n ú m ero  de los i n ­
v ad id o s, en  p ro p o rc ió n  d e  los h a b ita n te s , h a  sido  escaso, 
p u es  siendo  aquellos 166  y estos 1 .7 4 2  (ú ltim o  censo), 
co rre sp o n d e  el 9 ,5  p o r  c ien to , ó sea  m enos d é l a  décim a 
p a r te  de la  p o b lac ión , lo cual debe lla m a r d esd e  luego la 
a ten c ió n  del observado r.

T en ien d o  en cuen ta  que  este  p u eb lo  se iialla en  la m ar­
gen  izq u ie rd a  del E b ro  y E ga, y  lim ítro fe  á am b o s rio s; 
q u e  u n a  g ran  p a r te  de su  ju risd ic c ió n  es de regad ío , y 
u n a  de su s  p rin c ip a le s  cosechas es la  del cáñ am o , cuya 
p la n ta , adem ás d e  o tra s  operaciones, necesitaba  la que  los 
ag r ic u lto re s  llam an  em p o za r, ó sea cocerla  en  pozos lle ­
nos de a g u a , en  los q u e  se qu ed a  d icho  líq u id o  estancado  
p o r  b a s ta n te  tiem p o , se  co m p ren d e  p e rfec tam en te  que 
sean  aq u í en d ém icas  las  fieb res in te rm ite n te s , que  s i no 
per sé, ex cep tu an d o  a lgunas pern ic iosas q u e  so hacen  
m o rta le s , p o r su s  acciden tes consecu tivos, llevan  al se ­
p u lc ro  a n u a lm e n te  algunos in d iv id u o s , so b re  to d o  n iñ o s, 
y  d ism in u y e n  la  v ida m edia de todos los p o b lad o res . E stá  
endem ia esplica su fic ien tem en lo , en  m i co n cep to , el p o r 
q u é  de l co rto  n ú m ero  de in v ad id o s , dad as  las desfavora­
bles c irc u n s ta n c ia s  de vacunación , com o si la  na tu ra leza  
ten d ie ra  a  co m p en sa r la m o rtan d ad  m ed ia  de las poblacio­
nes. Lo m ism o  lia  suced ido  en  la  ep id em ia  de sa ram p ió n  
y  de fiebres tifo ideas que  se p ad e c ie ro n  en  los años 71 y 
75  resp ec tiv am en te  en  esta  loca lidad .

E tio lo g ía .

Sexo. No del todo con fo rm e con  los au to res re la tiv a - 
m e n te á  e s ta  c irc u n s ta n c ia  d e  la  e tio log ía , debo m anifes­
ta r  que  el n ú m ero  de varones invad idos es J e  9 2 , y el de 
m u je re s  7 4 , ó se a  m ay o r n ú m ero  de aquellos q u e  de 
estas, cuyo  n ú m ero  es m a y o r  d é lo  que  á  prim era*  v ista  
ap a rece , s i  se tien e  en  cuen ta  q u e  el to ta l de las m u je re s  
de e s ta  v illa  es m ayo r q u e  el to ta l de los h o m b res . P a ra  
la  e s lad is lica  del sexo calcu lo  que  los invadidos m enores 
de tre s  años son  la  m ita d  h o m b res  y  la  m itad  m u je re s .

Estado. T odos los aco m etid o s e ra n  so lte ro s , á no se r 
los dos de m ayor ed ad , y  u n  h o m b re  de 24  años que  era  
casado .

Tiempo de la epidemia. A dem ás de lo expuesto  en  los 
cu a d ro s  p o r  m eses, d eb o  m an ifes ta r q u e  el p r im e r  caso 
se  p re sen té  el 6  d e  E n e ro , desde cuya  época filé a u m e n ­
tan d o  e l n ú m ero  m ensual de in v ad id o s  h a s ta  A b ril quo 
d e sc e n d ió ; pero  g u a rd an d o  p ara le lism o  en  los m eses de 
Mayo y Ju n io , p resen tándose  ú n icam en te  c u a tro  in v a s io ­
nes en  Julio  h a s ta  el 18, en  que  acaec ió  la  ú ltim a , con  la 
cua l so te rm in ó  d icha ep id em ia , s in  que  h as ta  el d ía haya 
ten id o  ocasión  de o b se rv a r n in g ú n  o tro  vario loso .

E l 21  del ú ltim o  m es citado  se  verificó  u n  d esp ren d i­

m ien to  d e  g r a n  ca n tid a d  d e  peñ as  so b re  este p u eb lo , que 
c a u só  90  m u e rto s , 15 h e rid o s , varios contusos y el des 
p lo m e d e  60  casas con  las p é rd id a s  pecun ia rias  coiisi- 
g u íen les; d espués de este  t r is te  acon tecim ien to , del cua 
Jos lec to res te n d rá n  co n o c im ie n to  p o r los periód icos po 
lítico s , no se  h a  v u e lto  á p re s e n ta r  n in g ú n  caso , el último 
lo fué tre s  d ia s  an tes . ¿T en d rá  re la c ió n  la  g ran  disminu 
cion de los inv ad id o s en  Ju lio  co m p arad o s con  los délos 
m eses a n te r io re s , y  la d e sa p a ric ió n  de la ep id em ia  en 
tiem po  de c a lo r , g en e ra lm en te  considerado  á propósito 
p ara  su  in c rem en to , con  u n  fenóm eno  tan  trascendenta 
en la  m an e ra  de se r  de la  p o b lac ió n ?  No m e a trevo  á re­
solverlo  en  n in g ú n  sen tid o ; p e ro  llam o  la  a tenc ión  de mis 
co m p añ ero s  so b re  ta l co in c id en c ia , y  au n q u e  es difíci 
que  se p re se n te n  fenóm enos aná logos en  o tra s  poblacio­
n es , y  m u cho  m ás d ifícil au n  q u e  esto s fenóm enos coinci 
dan  cou un  estado  ep idém ico , b u e n o  s e rá  to m a r acta dt 
lo a q u í suced ido  p a ra  c o o rd in a rlo , si hay  posib ilidad , coi 
o tro s hechos p a rec id o s , y d esp u és  re so lv e r lo q u e  la ob­
servación  h a y a  dem ostrado  se r  lo  c ie rto .

Contagio. S i a lg u n a  d u d a  tu v ie ra  del c a rá c te r  conti­
gioso de la afección  ijue m o o c u p a , se  d esvanecería  coi 
solo o b se rv a r la  m a rc h a  de la ep id em ia . Los t re s  primi- 
ro s casos q u e  se p re sen ta ro n  lo fu e ro n  tre s  tirad o re s  dei 
N orte , q u e  a m b u la n te s  p o r  lo s  p u eb lo s  com arcanos ea 
que  re in a b a  la  v iru e la , v in ie ro n  á c u ra rse  á  esta  po r te­
n e r aq u í sus respec tivas fa m ilia s . S ig u ie ro n  á  estos d« 
herm anos de los dos q u e  p r im e ro  v in ie ro n , d esp u és  otrK 
dos in d iv id u o s  d e  las m ism as  fa m ilia s , h asta  el punto  di 
que  en  una  de e llas  se v ie ro n  su cesiv am en te  atacado.' 
cu a tro  h e rm a n o s  y el p a d re , q u e  es el de m ay o r edad 
que  fig u ra  en  el cu ad ro . P ro s ig u ie ro n  en  aparición  « 
hijo de u n  vecino  de l p r im e r  acom  elido  q u e  frecuentáis 
esta casa, después o tro  h erm an o  de es te , y  sucesivamenu 
los que  en  roce m ás fre c u e n te  h a n  estado  con  los aconH' 
lidos an te s  q u e  ellos.

E n  las dem ás c ircu n stan c ias  e tio lóg icas n ad a  h e  en­
co n trad o  d igno  d e  especial m en c ió n .

C urso  de l a  do lencia .

E n  la in cu b ac ió n , invasión  y p rin c ip io  de la  erupción 
h e  ap rec iad o  lo que  g en e ra lm en te  se  o b serv a  en  diclioí 
periodos de la v iru e la ; no  así en  el de su p u ra c ió n , que 
h a  m odificado  c o n s id e ra b le m e n te , p o r  cuya  razón tsA 
d e ten d ré  en  esta  p a r tic u la r id a d , q u e  es una  de las qoe 
m ás m e h an  llam ad o  la  a ten c ió n . E s ta  anom alía  en 
curso  de la  re fe rid a  en fe rm ed ad  h a  s ido  ta m b ié n  aprecia­
da p o r m i d igno  co m p añ e ro  y am igo  D . G regorio  Colla* 
do B úrgos, m éd ico -c iru jan o  de V illabuena  de Soria, 
acc id en ta lm en te  se en con traba  en  e s ta .

A ios cu a tro  ó cinco dias de la  e ru p c ió n  se observaba 
una  v iru e la  con  todos sus ca rac té res  esenciales, y  única­
m en te  llam ab a  la  a tenc ión  el co r to  n ú m ero  d e  pústulas 
q u e  se h a d a n  u m b ilica d as , p u es  ap en as  ten ían  este ca­
rá c te r de la  sé tim a  á  la  ses la  p a r le  d e  las  m ism as, y 
las  re stan tes  el m eno r n ú m e ro  es tab an  irregularmenW  
m am elonadas, es d ec ir , se  veia en  ellas tendencia á la 
um b ilicac ion ; p e ro  esta  no se  Iia llaba b ien  fo rm ada , y 
re s to  eran  fra n c a m e n te  m am elo n ad as ; m as com o en una 
do lencia  c u a lq u ie ra  no  es fác il a p re c ia r  de una
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clara lodos los s ín to m as q u e  la  aco m p añ an , confieso  in -  
génuam ente q u e  no  m e llam ó  esto  g ran  cosa la  a ten c ió n , 
hasta e s tu d ia r  el p e riodo  qu e , seg ú n  lo q u e  yo hab ía  es­
tudiado, d eb ía  s e r  de su p u ra c ió n .

Al em pezar é s te , la  in m en sa  m ay o ría  d e  las p ú s tu la s  se 
endurecían , desaparec ía  el c a rá c te r  u m b ilicad o  en  la s  que  
lo habían  p re sen tad o  d u ra n te  la  e ru p c ió n , ad q u irien d o  un  
carácter m am elonado  b a s ta n te  u n ifo rm e, la  p ie l c irc u n ­
vecina no  p re sen tab a  la  tum efacción  p ro p ia  d e  este  p e ­
ríodo, y  p o r ú ltim o  no  ex is tía  e l a u m e n to  d e  c a le n tu ra  á 
que los pa tó lo g o s d an  el n o m b re  de fieb re  s u p u ra tiv a . 
Una p eq u eñ a  p o rc ió n  de las p ú s tu la s , de las p r im itiv a ­
mente u m b ilic a d a s , p e ro  q u e  no lleg aría  á  s e r  la  m itad  
que estas , ó  sea  u n a  d e  cada q u in ce  de la  to ta lid ad  de
ellas p ró x im a m e n te , dab an  algo de p u s ,  a u n q u e  en  p e ­
queña c a n tid a d , y  su  desecación  era  ráp id a . E n  su m a , 
este perio d o  e s tab a  ca rac te rizad o  p o r la  fo rm a  m a m e lo -  
nada de la  m ay o r p a r te  de las p ú s tu la s , aco m p a ñ ad a  de 
endurecim iento  d e  las m is m a s , que  las  asem e jab a  á 
tubérculos de la  p ie l; este  en d u rec im ien to  au m en ta b a  p o r  
espacio d e  seis á  s ie te  d ia s , al cabo  de los cua les se  d e s ­
prendían co m p le tam en te  desecadas, dejando  las  m an ch as 
indelebles p ro p ia s  de la  v iru e la , las  cua les  h an  v a r ia d o , 
según la  m ay o r ó m en o r p ro fu n d id a d  d e  las  p ú s tu la s .

Se co m p re n d e  perfec tam en te  que  te rm in an d o  p o r  in ­
duración la  m a y o ría  de la s  v iru e las , y fo rm án d o se  el pus 
en co rta  c a n tid a d , en las  pocas en  que  se h a  fo rm ad o , no 
se p re sen te  la  tu m efacc ió n  de la p ie l, n i la  fiebre s u p u ra -  
toria, p o rq u e  am bos fenóm enos p o dem os co n sid era rlo s  
como d eb id o s  á la  fo rm ac ió n  d e l p u s , y  fa ltan d o  este 
casi po r co m p le to , es lo lóg ico  que  fa lten  loa fenóm enos 
que ra c io n a lm en te  le  aco m p añ an . Las m ism as razones 
nos dan  cu e n ta  de l p o r  q u é  d u ra n te  este p e río d o  y el s i ­
guiente, au n q u e  h an  p resen tad o  los v iru len to s  u n  aspec to  
repugnan te en  la  ca ra  y superficie  cu tán e a , no lo h a  sido 
tanto com o  en  la  g e n e ra lid a d  de los casos o b serv ad o s en 
otras e p id e m ia s , y asim ism o  se esp lica sa tis fac to r iam en ­
te por ellas la  no ex istenc ia  de aquel o lo r nauseab u n d o  
característico  de la  v iru e la , q u e  con b a s tan te  o p o rtu n id a d  
ha com parado el vulgo al de la  c a rn e  q u em ad a .

Las p ú s tu la s  q u e  se h a n  p re sen tad o  en  la m ucosa b u ­
cal, fa ríngea y n asa l, h a n  p resen tad o  ca rac te re s  id é n t i ­
cos, au n q u e  h an  segu ido  u n  c u rso  m ás rá p id o .

En a lgunos in d iv id u o s, á  la  vez que  las p ú s tu la s  seg u ían  
la m archa que  acabam os d e  m en c io n ar, d ism in u ia n  los 
ííntomas g en e ra le s , reap arec ía  el ape tito , y á lo s  14  ó 1& 
dias en trab an  lo s  enferm os en  u n a  convalecencia , q u e  p o r  
íogeneral h a  s ido  co rta  y  f ra n c a . E s to  es lo  observado  
en 45 in d iv id u o s , en  qu ienes la  d o lenc ia  h a  s ido  b a s tan te  
benigna, y  n inguno  d e  ellos h a  te rm in ad o  po r la  m u e rte ; 
pero en lo s  121 re s tan te s  se h a n  p re se n ta d o , u n a  vez em ­
pezado el en d u rec im ien to  de la s  p ú s tu la s , fenóm enos 
nerviosos m ás ó m enos m arcad o s , s ie n d o  el d e lirio  el 
*lne m ás h a  lla m a d o  la a ten c ió n , el cua l h a  v ariad o  desd e  
« 's u b ie l in o  a l de lirio  fu r io so , que  ob ligaba al em pleo  
de la cam isa d e  fuerza; aco m p añ ab an  á  es to s  s ín to m as 
nerviosos la  d ism inuc ión  de la te m p e ra tu ra  d e  la  p ie l, de 
Coloración y sequedad  d e  la  m ism a y  re tracc ió n  de las 
^Acciones; p e ro  n u n c a  h e  observado  la c a ra  h ip o c rá tic a  n i 
ctl los casos d e sg ra c ia d o s .

Diagnóstico.
H a s id o  s iem p re  fá c il, y  esto  m e d isp en sa  h a b la r  d e  é l, 

así com o de las  d is tin ta s  p a r tic u la r id a d e s  de la  do len c ia , 
en  q u e  no  hallé nada  nuevo  q u e  ex p o n e r á  la  co n sid e ra ­
c ió n  d e  m is  co m pañeros .

Pronóstico.

B en igno  en  los en fe rm o s  q u e  no h a n  p re sen tad o  s ín to ­
m as nerv iosos; g rave en  los q u e  los han  p re sen tad o , cu y a  
g ravedad  e ra  m ayo r en  los n iñ o s  que  en  lo s  ad u lto s , .

Terminación.

L a  g en e ra l de la  do lencia  h a  s ido  p o r  la  sa lu d , ó sea  1 4 3  
d e  los 166  atacados; lo s  2 3  re s ta n te s  h a n  te rm in a d o  p o r  
la  m u e r te . E l n ú m ero  d e  m u e rto s  co m p arad o  con  e l de 
invad idos, h a  guardado  u n a  re la c ió n  :: 1 3 ,8  :1 0 0 ;  y  con  
el n ú m ero  to ta l de h a b ita n te s  de la  pob lación  :: 1 ,3  :1 0 0 .  
L os casos desgraciados se  h a n  observado  s ie m p re  en  in ­
d iv iduos q u e  han  p re se n ta d o  s ín tom as nerv iosos, d eb ien ­
do a d v e r t ir  que  e n tre  los n iñ o s  h a n  m u e rto  aquellos 
en  q u e  estos fenóm enos e ran  m ás p a te n te s , m ien tra s  
q u e  en  los adu lto s no h a  g u a r d a d o  la m o rtan d ad  u n a  r e ­
lac ió n  ta n  d irec ta  con  la  im p o  r ta n c ia  de estos s ín to m a s .

E l n ú m ero  to ta l d e  los v a ro n e s  m u e rto s  h a  sido  e l de 
12  y el de h em b ras  1 1 , lo  c u a l  se h a lla  en  a rm o n ía  con 
el n ú m e ro  d e  invad idos en  am bos sexos.

Tratamiento.

E l g en e ra lm en te  em p leado  h a  sido  e l esp ec ian te , a c o m ­
pañado  en  u n  p rin c ip io  de los m edios q u e  las co m p lica ­
c iones, g enera lm en te  g ástrica s  y ra ra  vez in flam ato rias , 
h an  hech o  necesarios; los s ín to m a s  n e rv io so s  cu an d o  h a n  
ap a rec id o  se  h an  com batido  con  los n arcó tico s  en  d o s is  
y fo rm as v ariadas, seg ú n  lo s  casos.

Parálisis consecutivas.

E x p u es to  ya lo q u e  m e h a  parec ido  m ás co n v en ien te  
p a r a  a p re c ia r  las d ife ren c ia  s q u e  en general h e  no tado  en 
la  ep id em ia  de v iru e la  o b se rv ad a  en  esta  lo c a lid a d , co m ­
paradas con  o tras  de ig u a l-ín d o le  estud iadas p o r  los au to ­
re s , ré s ta m  e , p a ra  c o m p le ta r  lo  que  m e h a b ía  p ro p u e s to  
d e c ir , h a c e r  m ención  de dos ca so s  de p a ta lis is  co n secu ti­
vas p resen tad o s en  dos e n fe rm a s , una  de 14 y o tra  de 18  
años, las cuales después de h a b e r  p a d e c id o  la  v iru e la  con  
los ca rac te res  genera les  an te s  re la ta d o s , e m p e z á ro n la  
convalecencia con s ín to m a s  d e  p ará lis is  en  la  fa rin g e , 
exófago, velo p a la tin o , fa r in g e , cuello  y  e x tre m id a d  t o r á ­
c ica d e re c h a .

A n tes  de pasar m ás ad e lan te  en  el e s tu d io  de esto s casos, 
debo  h a c e r  p re sen te  q u e  a m b a s  en fe rm as so n  ro b u s ta s , 
h ijas  d e  la b ra d o re s  re g u la rm e n te  aco m o d a d o s , s in  vacu­
n a r , y  q u e  la  v iru e la  en  e lla s  d esa rro llad a  h a  s id o  de r e ­
g u la r  confluencia  y m ed iana  in te n s id a d , l la m a n d o  desde 
el p rin c ip io  la  a tenc ión  el g ran  n ú m e ro  d e  p ú s tu la s  d e s ­
a rro lla d as  en  la  m ucosa  b u c a l, p a la tin a  y  p a r te  v is ib le  
de la  fa ringe; q u e  los s ín to m as nerv iosos se  h a n  p re se n ­
tad o  m ed ian am en te  in ten so s , s ien d o  el d e lir io  bajo , pero  
b a s ta n te  m arc ad o , y  p o r  ú lt im o , q u e  en  su  tra ta m ie n to  
no  se h a  hech o  uso d e  n in g ú n  an tiflog ístico  d ire c to , p o r  
cu y a  razó n  há te rm in ad o  la d o lenc ia  en c o n trán d o se  las
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pacien tes sin  o tra s  p é rd id a s  q u e  las consigu ien tes á  la 
d ie ta  y  p lan  espec ian te  á q u e  h a n  estado som etidas, y  la 
lig e ra  sedación  p ro d u c id a  p o r  el em p leo  de una pocion  
ca lm an te .

Al em p ez a r la  convalecencia  de la p rim itiv am en te  afec­
tad a . m e a d v ir tió  su  m ad re  que  tra g a b a  el caldo  con 
d ificu ltad , y  q u e  p a r te  de él e ra  expelido  p o r la  n ariz , lo 
cual no llam ó  al p rinc ip io  m i a tenc ión  p o r  considerarlo  
deb ido  á u n a  d ism inuc ión  d e  sen sib ilid ad  y coiU raclili- 
d a d  de las p a r te s  que  h ab ían  e jecu ta r el te rc e r  tiem po  
de la deg lución , p o r  efecto del excesivo n ú m ero  de p ú s ­
tu la s  d e sa rro llad as  en  las m ucosas; al* d ía s ig u ien te  a d ­
v e r tí en las co n testac iones de la  en fe rm a  u n  gangueo 
c la ram en te  p e rcep tib le , inclinación  del cuello  hác ia  la 
izq u ie rd a , s in  q u e  la fuera  posib le  en d e rez a rle , y d ificu l­
tad  en los m ov im ien to s del m iem b ro  to rác ico  derecho ; 
p reg u n tan d o  d esd e  cuándo  hab ia  observado  los ú ltim os 
lenóm enos m e  d ije ron  q u e  desd e  aque lla  m añana , y que  
lo  a tr ib u ía n  á a lguna  m ala p o s tu ra  d e  la  en ferm a en  la 
cam a; no sa tisfecho  con esta  esp licacion , y v iendo  que  la 
en fe rm a, cuando  se la  pon ía  el cue llo  en su  posición  
n o rm a l, volvía á a d q u ir ir  la  inclinación  d ich a  tan  p ro n to  
com o cesaban las fuerzas q u e  a rtif ic ia lm e n te  la h ab ían  
obligado á ab a n d o n ar su p r im itiv a  posición , ap rec ian d o  
p o r  m i la  d ificu ltad  en  la  deg lución  hac ién d o la  tra g a r  
agua tem p lad a , con  lo  cua l m e  convencí d e  la  v e rd ad  de 
lo  re fe rid o  po r la  m adre  de la en fe rm a , y de que  el líqu ido  
al llegar á la  fa ringe cala de golpe al estó m ag o , com o si 
aq u e lla  m u je r  es tuv iera  m o rib u n d a , m e convencí de que 
se  tra ta b a  de una p ará lis is  d e l velo del p a lad a r, faringe, 
exófago y m ú scu lo s  del lado d erech o  de l cue llo . Al d ia 
s ig u ien te  hab ia  ya im p o sib ilid ad  de lev an ta r este  b razo , 
y  haciéndo lo  a rtif ic ia lm e n te  caía en la cam a p o r su  p ro p io  
p eso , s in  q u e  n in g ú n  m ú scu lo  de d icho  m ie m b ro  o p u ­
s ie ra  resis tenc ia  á la acción  d e  la g ravedad , p o r lo q ue , 
y  reco rd an d o  m i exám en  del d ia  a n te r io r , d ed u je  que  la 
p a rá lis is  se h ab ia  hecho  ex tensiva  al re fe rid o  m iem bro . 
No hab ia  d o lo r alguno , el estado  g en e ra l e ra  sa tisfac to ­
r io ,  la  c ircu lación , re sp irac ió n  y dem ás funciones e ran  
n o rm a le s , lo c u a l tranq 'u ilizaba algo m i á n im o ; pero  la 
p re sen tac ió n  de d ich as  p ará lis is  d e  una  m anera  tan  in u ­
s ita d a , y  su  tendenc ia , al p a rece r invaso ra  y rá p id a , m e 
h ic ie ro n  e m p le a r  u n  tra tam ien to  algún  tan to  enérg ico , 
q u e  consistió  en  fricciones secas á las  p a r te s  afectas, para  
d e s p e r ta r  en  e llas  la  inervación , y  en  el uso in te r io r  de la 
e s lrig n in a  á  dosis de un dozavo de g rano . F u e ra  p o r esta 
m edicación  ó p o r  los esfuerzos de una co n stitu c ió n  ro ­
b u s ta  y poco d eb ilita d a , es lo  c ie rto  que  aque lla  ta rd e . 
16  F e b re ro  de 1874 , e m p e z ó la  en ferm a á  n o ta r  alivio; 
se  co n tin u ó  con el uso  de esta  m edicación  p o r  espacio de 
och o  d ias, y  se l a  p re sc rib ió  d u ra n te  ellos una  alim entación  
re p a rad o ra , q u e  to m ab a  con g u sto ; al cabo  de este  tiem po 
ia  en ferm a e s tab a  su m am en te  m ejo rada , se  la  suspend ió  
e l tra ta m ie n to  farm acológico , co n tin u an d o  con el h ig ié­
n ico  que  la res tab lec ió  p o r  c o m p le to , s in  que  h as ta  la 
lech a  haya vuelto  á te n e r nov ed ad .

E s te  caso fuó ta m b ié n  ap rec iad o  p o r el S r . C ollado, á
q u ien  con gusto  vuelvo  á c ita r  en  este lugar.

L a  o tra  en fe rm a  ha segu ido  u n a  m arc h a  aná loga , po r 
c u y a  razón , y  deseando  no fa tig a r la  a tenc ión  d e  los lec ­

to re s , m e creo  d ispensado  d e  re p e tir  lo  que  antecede.
L lam a desde luego la a ten c ió n  en  am bos casos el que 

las pará lis is  se hayan  p resen tad o  in m ed ia tam en te  des­
pués de la  v iru e la , ó sea cuando em pezaba la  conva­
lecencia , lo cua l u n id o  á  la  g ran  ca n tid a d  de pústulas 
que  hem os d ich o  han p re se n ta d o  las m ucosas b u ca l, pa- 
la tin a  y faríngea, sitios p o r los que h a n  em pezado  dichas 
pará lisis , y  á los fenóm enos nerv iosos q u e  en la marcha 
general de la do lencia  se han  o b se rv ad o , iiacen  que las 
considere  com o consecu tivas á d ich a  v iru e la .

P ero  ¿cuál es la relación  e n tre  la  cau sa , v iru e la , y sus 
efectos, pará lisis?  Esto es lo q u e  no m e a trevo  á asegurar; 
pero  cu m p le , s in  e m b a rg o , á  m i d eb e r p o n e r el hecho en 
conocim iento  d e  los p rá c tic o s , y  qu izá  in te ligencias su­
p erio res  á la  m id  log reo  desv an ece r las d u d as  q u e  asaltan 
á m i im ag in ac ió n . D esean d o , sin  em b arg o , tra sm itir  á 
m is c o m p añ e ro s  el ju ic io  que  de am bos casos h e  formado 
e m itiré  m i h u m ild e  p a rece r para  ex p 'ica r los hechos re­
feridos, s in  que  tenga p re ten s io n es  de q u e  m i op in ión  sea 
in v u ln e rab le , s ino  q u e  p o r ei c o n tra r io  confieso lo débil 
d e  las razones en que  s e  ap o y a . P ara  e llo  em pezaré por 
ex c lu ir a lg u n as  de las causas  á que  p u d ie ra  a trib u irse , lo 
cua l s in o  dá una  copia de d a to s  positivos d ism in u y e  el 
cam po  de escu rs io n  en q u e  debem os g ira r .

H ay  p a rá lis is  que  se p re se n ta n  con carác ter .idiopálico, 
y p ara  p ro b a r  que  no co n sid e ro  in c lu id as  e n tre  estas á 
las  que  hoy m e o cu p a n , b a s ta rá  te n e r p re sen te  lo que 
a leg u é  para  ca lificarlas de co u secu liv a s  á  la  v irue la .

De todos m is c o m p a ñ e ro s  son conoc idas las  parálisis- 
q u e  son deb id as  á lesiones de los cen tro s  nerv iosos, en 
cuyos deta lles no en tra ré , p o rq u e  no  p re sen tán d o se  en los 
casos que  son  ob je to  d e  m is deducciones s ín to m as  para 
h ace rla s  d e p e n d ie n te s  de a lte rac io n es  de d ichos centros, 
no  creo  que  haya q u ien  las  a tr ib u y a  á d ich a  causa.

H ay a lgunas afecciones g rav es , com o po r ejem plo  las 
fieb res ad inám icas , en las cua les  a lgunas veces se  pre­
sen tan  pará lis is  con secu tiv as , q u e  son deb id as  á la  pos­
trac ió n , á la fa lta  de fuerzas p ro p ia  de d ich as  dolencias; 
pero  no  ex istiendo  estas c ircu n stan c ia s  en los casos de 

q u e  m e o cu p o , pa rece  n a tu ra l ex c lu ir tal o rigen .
H abiendo aparecido  d ich as  p ará lis is  al p rin c ip io  d é la  

convalecencia, se deduce que  el período  flogísLico habia 
te rm in ad o , e s tab a n  pues las  m ucosas e n  su  estado  normal 
p o r  lo que  lia re  re lación  á  su  co lor, ca lo r y tum efacción, 
p resc in d ien d o , p o r su p u es to , de los cam bios naturales 
que en  ellas hab ían  im p reso  las p ú s tu la s  al cicatrizarse, 
y  eslo  lo creo  sufic ien te  para e sc lu ir  la  in flam ación  local 
com o causa de dichns p a rá lis is , op in ión  q u e  está además 
apoyada  en  lo que  ll^vo d icho  al t ra ta r  del cu rso  de la do ­
len c ia , p u es  allí expuse, y re p ito  a<[uí p a ra  m ayo r claridad, 
q u e  el nú m ero  de pústu las q u e  su p u ra ro n  íiié  escaso, T 
escaso tam b ién  el pus segregado  p o r estas; y com o conse­
cu en cia  de esto , que  los fenóm enos in flam ato rio s d é la  
p ie l y  fiebre su p u ra to r ia  no se ¡.resen ta ro n , causas por 
las  que  deb en  considerarse, casi exc lu idas en  la epidem ia 
de v iru e la  q u e  m e ocupa las consecuencias de las inflam a­
ciones. P o r  o tra  p a r te , si la  flogosis local fuera  causa de 
las  m encionadas p ará lis is , p a rece  n a tu ra l  q u e  se p resen -, 
ta ra  con  ta n ta  m ay o r frecu en c ia  cuan to  m ay o r fuera el 
c a rá c te r  in flam ato rio  de la  do lencia , lo cua l no he viáto
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gn ningún a u to r d e  los que  h e  co n su ltad o , n i lie ten ido  
ocasión de o b se rv a r en  m i p rá c tic a . A dem ás, si esta fuera 
la causa, es in d u d ab le  que  se p re se n ta ría n  s iem p re  que 
hubiera flogosis en  d icho  s itio , cu a le sq u ie ra  que  fuera  la 
causa que d e te rm in a se  d icha flogosis, lo cua l no está con ­
forme con los hechos c lín icos, p u es  á  no se r las pará lis is  
diptéricas no conozco o tra s  afecciones in flam atorias de 
dichos ó rganos en  q u e  se hay an  p re sen tad o  d ichas p a rá li­
sis como sín to m as consecu tivos , y  au n  en  esta  dolencia 
están conform es lo s  a u to re s  en  a se g u ra r que  no es la  in ­
flamación de la p a r te  la que  las d esa rro lla , lo cual se 
prueba con sólo o b se rv a r que  se p re sen tan  estas cuando  
aquella d esa p a rec e , q u e  la in ten sid ad  de la in flam ación  no 
guarda re lac ión  con la de la pará lis is  en  caso de p re sen ­
tarse, y que  hay  casos en  que  e n tre  la  ang ina  d ifté rica  y 
las parálisis pasan  vario s d ias de a p a ren te  sa lu d  p a ra  los 
individuos.

Todos sab e n  q u e  hay  c ie rta s  su stanc ias , com o los p r e ­
parados de p lom o, p o r  e jem p lo , que  e n tra n d o  p o r  a b s o r ­
ción en la  econom ía p ro d u c e n  p a rá lis is  que  se a tr ib u y en  
á los efectos que  las  sales de d icho  m eta l e jercen  sobre  la  
sangre, y tra tá n d o se  de u n a  do lencia  {viruela] d esa rro lla ­
da por u n  v iru s , que  va á o b ra r  so b re  d icho  liqu ido , y 
por su in te rm ed io  á  la  genera lidad  de la econom ía, p u d ie ­
ra alguno c re e r  q u e  e s ta  e ra  la  causa d e  las ta n ta s  veces 
mencionadas p a rá lis is ; pero  ten ien d o  en  cu en ta  la  época 
de p resen tación  de estas, y el tiem p o  que  d icho  v iru s  la r ­
deen p ro d u c ir  su  acción , se com p ren d e  b ien  que  no es á 
ios efectos que  este  p ro d u c e  en  la sang re  a qu ienes d e ­
ben a tr ib u irs e . C o m p ren d ería se  b ien  d icho  o rigen  si 
los fenóm enos p a ra lítico s  se  h u b ie ra n  p resen tado  In te rin  
elperiodo de e ru p c ió n ; pero  a l e m p e z a r la  conva lecen­
cia, es d e c ir , cu a n d o  la n a tu ra le za  au x iliad a  de la m ed i­
cina se h a  hech o  su p e r io r  al con tag io , y h a  reaccionado , 
digámoslo así, d e sc a rtá n d o se  de la  p a r te  m orbosa , y  q u e ­
dando im p u n e  de ta l con tag io  p a ra  el re s to  de la  v ida, m e 
parece poco lógico a tr ib u ir  el d e ía r ro llo  de estas nara lis is  
i la acción  in m e d ia ta  de d ic h o -v iru s  s ó b r e la  econom ía. 
^0 por esto  n eg a ré  q u e  s i  no h u b ie ra  liab ido  v iru s  la  vi 
niela no h u b ie ra  ex istido , n i tam poco  las p a rá lis is , y p o r 
consiguiente q u e  la causa de es to s  fenóm enos es d icho  
ñnis; pero  esta causa de las  p a rá lis is , que  se r ia  m ed ia ta , 
P oesía  que  tra to  de b u sc a r , s i n o l a  inm ed ia ta  ó p ró -  
lima.

Expuestas sin  s e r  d ifu so , p e ro  lo su fic ien te  eslenso  p a - 
*'oque los lec to res  p u ed an  a p re c ia r  la  validez de m is a r -  
BUmentos, las razones q u e  h e  te n id o  p a ra  considerar las 
Potalisis d e  que  rae  ocupo  com o consecu tivas á la  v iru e la ; 
dichos tam b ién  los m otivos que  tengo  p ara  n o  e s tu d ia rla s  

las id io p á ticas , ni se r en  m i concepto deb idas á una 
lesión c e re b ra l, n i á u n a  afección grave de c a rác te r  ad i- 
®emico, n i á  un  estado  flogístico local, n i á la  acción p r i-  
^ ‘láva del v iru s  vario loso  so b re  la  san g re , ha llegado  el 
°P^ftuno m o m e n to  de d e c ir  lo q u e  m e p ro p o n ía  acerca
del grupo pato lógico  á q u e  co rresponden  la s  p a rá lis is  c ita -

y de la  cau sa  p ró x im a  que  las desa rro lla .
sa b e r á qué  c lase  nosológica p e rten ecen , b a s ta  re - 

*̂ ®rdar que  se h an  p resen tad o  s in  flebré y s in  les ió n  a lg u - 
^^tnaieria l a p rec iab le , p o r  c u y a  razón no  vacilo en in -

lado d o lo r, n i a lte rac ión  de las  facu ltades in te le c tu a le s , n i 
tra s to rn o  s im u ltáneo  en las fu n c io n es , n i siendo  u n a  n e u -  
ro se  especial de u n  ó rg an o , y  co n sis tien d o  la do lencia  en  
an u lac ió n  de los m o v im ie n to s  d e  a lgunos ó rg an o s, es d( 
las n eu ro sis  que  tie n e n  p o r  ca rá c te r  las a lte rac io n es  d( 
los m ov im ien to s . E n  estas  p u ed e n  e s ta r  los m ovim ientosV  ^  
au m en tad o s, d ism in u id o s , p e rv e r t id o s  ó  abo lidos; no Ira - 
tándose  d e  las tre s  p r im e ra s  especies y  rec ib iendo  la c u a r ­
ta el n o m b ró  de p a rá lis is , d e  aq u í q u e  yo la  h ay a  e m p le a ­
do en  esta  do len c ia .

Causa, prówima pro bable de las parálisis. No o lv idando  
lo que  h e  d icho  en  la  descripción  en  gen e ra l de la  viruela_ 
re sp ec to  á  la  frecuenc ia  é im p o rtan c ia  de los s ín to m as  
nerv io sos; reco rdando  q u e  la  do lencia  se h a  p re se n ta d o  
en  in d iv id u o s  del sexo fe m e n in o , en  el cua l tien e  el s is­
tem a nerv ioso  m ás in flu en c ia  en  todos los actos de la eco­
nom ía q u e  en  los del sexo c o n tra r io ; ten ien d o  en  cuenta 
la  ca ren c ia  de p ire x ia  y lesiones m a te ria le s  que  esp liquen  
las p a rá lis is , p o r cu y as  razones las h e  inc lu ido  é n t r e la s  
n e u ro s is ; co n s id eran d o  que  los tra s to rn o s  de las facu lta ­
des in te lec tu a le s  r e p re s e n ta n  u n  esceso de acción de Ies 
cen tro s  n erv io sos , al cua l ló g icam en te  debe segu ir un de­
fecto de la acción  d e  los m ism os; tra y e n d o  á m i m em oria  
el bu en  efecto a p a re n te m e n te  p ro d u c id o  por un  tr a ta m ie n ­
to que  tan to  lo ca l com o g en e ra lm en te  se  h a  d irig ido  á e s ­
tim u la r  la  in e rv a c ió n  y s is tem a m u scu la r  de las pac ien tes; 
y p o r ú ltim o , no  e n c o n tra n d o  o tra  cau sa  m as ab o n ad a  á 
q u e  a tr ib u ir  d ichas p a rá lis is , las con sid ero  debidas a l d e ­
fecto de acción del s is te m a  nerv ioso  ce reb ro -esp in a l, p o r  
causa de la v iriie la  padecida  y m ás espec ia lm en te  p o r el 
esceso d e  ac»ion que d u ra n te  el cu rso  de esta  se lia’J a  r e ­
p re sen tad o  p o r  los s in to n ías  nerv iosos ap a rec id o s, p e ro  
m u y  p a r tic u la rm e n te  por el esceso  é irre g u la rid a d  de los 
m ovim ien tos y  los tra s to rn o ?  de las facu ltades in te lec ­
tu a les .

1875.
Antonio Vieta.

A zagra 15 de E n ero  de

SECCION PRACTICA. '

«luirl 9*5 en la  c lase d e  las n eu ro s is ; no h ab ien d o  p re sen -

O clusión in te s t in a l  (vu lgo  m ise re re )  c u ra d a  p o r  la s  en e ­
m a s  g as ig en a s .

Ju an  F ra n c is c o  G onzah-z, zapatero , de. 18 años de edad , 
avec indado  en  esta  v illa , callo A ncha, n ú m . 1 3 , de c o n s ­
titu c ió n  en d eb le , te m p e ra m tn to  nerv io so , algo d em acra­
d o , padeció  las  en fe rm ed ad es p ro p ias  de la  in fanc ia ; á los 
Vi anos la  fiebre tifo idea (según dicen) y el año pasado 
u n a  in d ig es tió n  q u e  se dom inó  al c u a rto  d ia , con 4 8 0 g ra ­
m os de pocion  angélica. l ia  n o tad o  q u e  desde la tifo idea 
es m ás to rp e  de v ie n tre  q u e  an tes  d e  p ad e ce rla , y a ñ a d i­
rem o s, p o r n u e s tra  cu e n ta , q u e  es algo gloton.

E l v ie rn es  19  del ú ltim o  F eb re ro  usó. la a lim en tac ió n  
v u lg a rm en te  llam ad a  de Cuaresma, en  cuya com posición  
e n tra n  g ran  ca n tid a d  de ju d ia s  y garbanzos y s in  duda al­
g u n a  h u b o  de esced erse  a lg ú n  ta n to , p u es  á  las  pocas horas 
e s tan d o  ded icado  á su  trab a jo  o rd in a r io  se s in tió  en fe rm o , 
acusando «do lo r de tr ip a s ,»  que  au inen ló  hasta  el puní© 
de ob lm arle  á a b a n d o n a r  el traba jo  y  m a rc h a r  á casa, d o n ­
de le VI, p re sen tan d o  el s igu ien te  cu ad ro  de s iiilom as. D e­
cúb ito  su p in o , en  flexión las  e s lre m id a d es  abdom inales 
so b re  el v ie n tre , co lo r p á lid o , ¡espresando su  fisonom ía 
g ra n  su frim ien to ; in fe b r il, len g u a  seca  con  lig e ra  capa
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a m a rille n ta , y d o lo r en  la reg ión  u m b ilic a l, q u e  se e s te n -  
d ia  p o r  los vacíos y  a u m e n ta b a  p o r  la  p re s ió n .

D iag n ó stico : C ólico  v e g e ta l .
P re s c r ip c ió n .—D ieta ab so lu ta . In fu sió n  d e  flo r d e  tilo  

p a ra  b eb id a  u su a l; de c lo ru ro  m ó rfico , d iez c e n tig ra m o s , 
agua  d e s tila d a  180 g ram o s, d isuélvase y aú ád ase  ja ra b e  de 
é te r  15  g ram o s, p a ra  lo m a r u n a  c u c h a ra d a  cad a  m e d ia  
h o ra  con  o bservac ión  d e l d o lo r. C atap lasm a em o lien te  a l  
v ie n tre .

Dia 2 .‘* de enfermedad. E l d o lo r  h a b la  d ism in u id o  c o n ­
s id e ra b le m e n te ; in feb ril, el v ien tre  a lgo  tim p a n iz a d o , no 
le  h a b ía  m ovido . P re sc rip c ió n . Del su lfa to  d e  m ag n esia  30  
g ram o s, in fusión  de m anzan illa  2 4 0 , d isué lvase  p ara  to m ar 
en  dos veces con in te rv a lo  d e  una  h o ra . S usp en d ió se  la  
m is tu r a  ca lm an te .

Tarde. E l p u rg a n te  no p ro d u jo  efecto: in feb ril, apen as  
d o lo r, ten d en c ia  al vóm ito ; p o r  lo d em ás , ig u a l estado : 
P re sc rip c ió n . E l m ism o  p lan  s in  e l p u rg an te : en em as de 
agua  l ib ia  con  30  g ram os de ace ite  co m ú n  cada u n a ,  
riú m ero  tre s , e a  el tra sc u rso  d e  la n o ch e .

Dia 3 .  N o h ab ía  m ovido el v ie n tre  y s í d ev u e lto  las  
enem as; vóm itos d e  m a te r ia s  b ilio sas , aco m p añ ad o s de 
f r ió ,  q u e  hab ían  hech o  d ism in u ir  algo la ten s ió n  del 
v ie n tre ; in feb ril, p e ro  m uy  decaído  de fu erzas, o rin a  e n ­
ce n d id a  en  b a s tan te  can tid ad ; in tra n q u ilid a d . P re s c r ip ­
c ión . De ace ite  de ric ino  30  g ram o s p ara  d o s enem as en 
vez del c o m ú n . De p o m ad a  d e  b e llad o n a  15 g ram o s, p a ra  
fr ic c io n es  al v ie n tre . C atap lasm a.

Tarde. No h ab ía  m ovido el v ie n tre ; vóm ito s b ilio sos; 
v ie n tre  m uy  ab u ltad o , p e ro  sin  d o lo r fijo. P resc rip c ió n . 
C aldo d e  p ic h o n e a d a  tre s  h o ra s , m ed ia  taza . De la p o ­
c ió n  angélica 2 4 0  g ram o s en  dos véces.

Dia 4 , N oche m uy in tra n q u ila ; ap la n a m ie n to , sen sa ­
c ión  d e  peso  en  el v ien tre , q u e  está  su m am en te  ab u ltad o  
y  q u e  al tac to  p re se n ta  los in te s tin o s  au m e n ta d o s  d e  vo lú - 
m e n : vóm itos de su s tan c ia s  á  m ed io  d ig e r ir  y de o lo r  5 ia 
géneris, co lo r a m arillen to : d u ra n te  la  noche hab ía  espelido  
m a te r ia s  tre s  o cu a tro  veces p o r e l v ó m ito . P re sc r ip c ió n . 
D el ex tra c to  d e  be lladona  0 .1 5  g ram o s. A g u a  d es tilad a  de 
a z a h a r 120, d isuélvase y  añádase . J a ra b e  de é te r  15 g ra ­
m os: u n a  cu c h ara d a  cad a  15 m in u to s . Baño g en e ra l t e m ­
p la d o  d e  15 m in u to s  de d u ra c ió n .

Tarde. E l baño  le hab ia  aliv iado  algo el «peso del 
v ien tre ;»  h a b ia  vom itado  dos veces m ás y en  g ran  can ­
tid a d  su s tan c ias  del m ism o  c a rá c te r  q u e  a n te r io rm e n te ; 
n o  h a b ia  o tra  a lte ra c ió n . P re sc rip c ió n . O tro  baño d é l a s  
m ism as c o n d ic io n e s : rep e tic ió n  de la fó rm u la  a n te r io r .

D iagnóstico . —  O clusión  in te s t in a l .  — P ro n ó s tic o  : d e s ­
g rac iado .

D ía  5 . P o s trac ió n  su m a: fac ies  cu a s i cad av érica ; frió 
en  las es trem id ad es : in feb ril, pu lso  p equeño  y d ep res ib le , 
v ie n tre  « queriendo  sa lta r ,»  (son sus espresiones); hab ia  
v o m itad o  su s tan c ias  com o las  a n te r io re s . P re sc r ip c ió n . 
Caldo n u tr itiv o  co lado  p o r un  lienzo h u m ed ec id o  y frió ; 
v ino  generoso , un  terc io  d e  cu c h ara d a  cada c u a tro  horas 
en  el ca ldo , q u e  se  le  daba  m ás á m enudo . S igue la m is ­
tu r a .  E nem as de coc im ien to  de za rag a to n a  con  cu a tro
ho jas de belladona p ara  cada dos cu a rtillo s  de coc im ien to : 
cad a  cu a tro  h o ra s . C aloríferos á las e s tre m id a d e s . V iático  
(á ju ic io  del confesor).

Tarde. E l m ism o estado ; s ig u en  los vóm itos. E l m is­
m o  p lan . O tro  b añ o .

Noche. S igue lo m ism o y aun  m is  ab a tid o . P re s c r ip ­
c ió n . S iip re d o n  de todo el p lan : d ie ta  d e  caldo con  vino 
generoso. Polvos gasíferos de la  F a rm ac o p ea , una  fó rm u la  
e a  des papeles p ara  igual n ú m ero  d e  enem as.

Dki 6 . Menos vóm itos d u ra n te  la  noche ; el enferm o 
m an ifiesta  q u e , sin  e s ta r m e jo r, está  m ás an im ado .— P r e s ­
c r ip c ió n .—El m ism o p lan  d ie té tico .—D e b ica rb o n a to  de 
sosa, 30  g ram o s en  cu a tro  papeles; ác ido  tá r tr ic o , 15 en 
o tro s cu a tro  p ara  igua l n ú m ero  d e  enem as.

Tarde. E l m ism o estado  gen era l, p e ro  hab la  d ism in u i­

do  algo la  te n s ió n  del v ien tre , y  el p u lso  se hab ia  an im a­
do  a lgún  tan to .

Con e l m ism o  p lan  y  a lg ú n  so p ica ld o , sigu ió  hasta  el 
d ia  16 d e  en fe rm ed a d , so sten ien d o  las fuerzas y s in  alte­
rac ión  n o ta b le  en  el v ie n tre ,  v o m itan d o  dos ó tres  veces 
ai d ia  m a te ria s  fecalo ides.

E n  es te  d ia ,  v iendo  que  s i  b ien  no  desm ejo raba nota­
b le m e n te , tam p o co  a u m en ta b an  las  esperanzas de éxito; 
ten iendo  p re s e n te  q u e  el en fe rm o  m an ifestaba  que el gas 
d esp ren d id o  ascen d ía  hasta  un s it io  q u e  no  podía traspa­
sa r; q u e  el e s f ín te r  del ano  daba  seña les  de parálisis, y 
d educ iendo  q u e  es to  podía s e r  efecto  ta l vez de poca fuer­
za en  la im p u ls ió n  de l gas d esp ren d id o , se d isp u so :—De 
b ica rb o n a to  só d ico , 60  g ram o s en  d o s papeles; ácido tár­
trico , 30  en  o tro s  dos; dos enem as p ara  p o nerlas  con el 
in te rva lo  su fic ien te  p a ra  espe le r la  p rim e ra . A  la segunda, 
el en fe rm o  s in tió  un  g ran  d o lo r q u e  le hizo p ro d u c irá n  
g rito , y  al a r ro ja r la  sa lie ro n  e s tre p ito sa m e n te  materiales 
idén ticos á lo s  e sp u lsad o s  p o r v óm ito s; el v ien tre  dismi­
nuyó  co n sid erab len te , y el en ferm o  se s in tió  de pronto 
m u y  a liv iado .

Dia 1 7 . C ara  an im ad a , p u lso  m ás lleno , posición á vo­
lu n tad , ap e tito , sed  in te n sa .— P re sc r ip c ió n .— D ieta de cal­
do , cu a tro  sopas co n  vino, coc im ien to  de cebada p a ra  be­
b id a  u su a l, c a ta p la sm a  tr ip le  al v ien tre .

Tarde. E s ta d o  g en e ra l, m ejo rad o ; v ien tre , blando J 
su av e .

Dia 18 y  1 9 .  C onvalece o s ten s ib lem en te .
Dia 20  (á las s ie te  ta rd e ). C onsecuencia de h ab e r to­

m ado  lim ó n  y uvas, c o n tra  lo d isp u e s to , volvió á presen­
ta rse  el m ism o  cu a d ro  s in to m á tic o , y si cabe, m ás alar­
m an te ; do lor agudo  en la  reg ión  u m b ilica l, meteorismo, 
v ó m ito s , e tc .,  e tc .— P re s c r ip c ió n .—Baño em o lien te  ge­
n e ra l de 30 '’ y 2 0 'd e  d u ra c ió n : b icarbonato  de sosa, 50 
g ram os; ác ido  tá r tr ic o , 15 , p a ra  u n a  enem a después del 
baño .

D m 2 1 . No h ab ien d o  s ido  p o s ib le  lo m ar el baño pof 
no e n c o n tra r  vasija  á  p ro p ó sito , y no hab iéndo le  puesto iJ 
enem a p o r  tem o r d e  con trav en ir m is d isposiciones, el eii' 
fe rm o se e n c o n tra b a  con  la c a ra  h ip o c rá lic a , decúbiio 
d o rsa l, flex ión  forzada de las e s tre m id a d e s , frió  general 
e sp re s io n  de agon ía d o lo ro sa , p u lso  casi filifo rm e.— Pres­
c r ip c ió n .— E x trem a-U n ció n , en em a statini rep e tid a  en 
seg u id a . E l efecto  fué in m ed ia to , y el en fe rm o , desputó 
de a r ro ja r  g ra n d es  cám aras , fué  re h ac ién d o se  poco á poco 
y e n tró  en  co n v a lecen c ia , q u e  es d e lica d a , deb ido  á  la in­
tensa  h ip e re m ia  in te s tin a l que  q u ed ó , y que  casi ha des- 
aparec iao  ya, m erced  á un p lan  tó n ic o  p ru d e n te  y á fric' 
Clones de l ace ite  d e  m anzan illa  e te r iz a d o , y so b re  ellas 
ca tap lasm a co n tin u a  que  le coje to d o  el v ien tre .

Reflexiones. E l p re te n d e r d a r  im p o rtan c ia  al caso qu® 
nos o cu p a , se r ia  o fender los co n o c im ien to s  de los prác­
ticos, p o r cuan to  todos conocen m e jo r que  yo la gravedad 
de esta  afección, ta n  b ien  es tu d iad a  p o r a u to re s  como 
T ro u ssea ii, V alieix, Jaccoud , N ie in ey e r, e tc ., e tc .;  pero si 
deseo fija r su  a ten c ió n  en la d u ra c ió n , m archa y iraU ' 
m ien to  del p re se n te  enfernro.

Bajo la d en om inac ión  gen e ra l d e  «Ileo, m ise re re , vdl- 
vu lo , pasión  iliaca, vóm ilu s s le rc ó ris , e tc .,»  se  han  venid® 
desde tiem po  an tig u o  co m p re n d ie n d o  todos los accidcD' 
tes ocasionados p o r la  es trechez  y o b lite rac ió n  d e  los iU' 
lestinos, h a s ta  q u e  en  época m ás p ró x im a  fué modificada 
la n o m e n c la tu ra  p o r u n  p rác tico  francés, dando  el nom­
b re  de «oclusión in te s tin a l»  á to d a  m odificación en el ca­
lib re  del tubo  in te s tin a l capaz d e  d e ten e r los materiales 
q u e  po r él c irc u la n : sab ido  es q u e  esta  m odificación pu®' 
de se r  h ija  d e  causas  e s tra ñ a s  a l in te s t in o  y propias de 
este ó rg an o , s ien d o  las p rin c ip a les  d e  las p rim era s  los tu­
m ores é iiip e rtró fia s  de los ó rganos vecinos q u e , al des* 
envo lverse , co m p rim en  una p a re d  in te s tin a l sob re  la  oireí 
las h é rn ias  p ro d u c id a s  en los orific ios de l peritoneo , in®' 
s e n te r io , e le . ,  y las to rs io n e s  de l m ism o  in testino  sobre 
su  eje  ó  so b re  una de sus p a re d e s , cu y o  m ecanism o se 
desconoce.
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E n tre  las causas p ro p ias  de las p ared es  in testina les  se 
encuentran los tu m o res  desa rro llados en  ellas; las cica­
trices p ro d u c id a s  p o r en ferm edades a n te r io re s , y l a i n ’ 
vaginacion de un  segm ento  ó trozo in te s tin a l en  o tro .

Por causas de la cavidad misma se comprenden la acu- 
inulacion de haces fecales ó de sustancias indigeribles; del 
mismo modo un tumor formado por estas sustancias, pue­
de comprimir otra porción del intestino, causando allí la 
disminución ú Obliteración de su calibre; pues bien, te ­
niendo en cuéntalos antecedentes de mi cliente, entre los 
que sólo se encuentra el padecimento de una liebre 
grave (t); sin sufrir lesión alguna en la cavidad del vientre 
quepudiera hacer sospechar la existencia de un neoplas­
ma; sin antecedentes sifilíticos individuales ni de familia, 
y sí sólo un poco torpe de vientre, adviniendo que el dia 
anterior había depuesto como de ordinario, por fuerza he­
mos de conceptuar causa de su última afección la in­
gestión de alimentos bastante indigestos por sí en gran 
cantidad: yo creo, pues, que he tratado una 
ÍKíesíinai de la última porción de los delgados ó principios 
de los gruesos, sin pretender fijar el sitio circunscrito por 
ser de difícil determinación, ó un volvulo, propiamente 
dicho eslrajiffulacion rotatoria de Rokilansky; parecicn- 
donos más probable lo primero por los síntomas que la 
caracterizaron, por su marcha progresiva, y últimamente 
por su modo de terminar.

En los p r im e ro s -d ia s  c re im os n a tu ra lm e n te  q u e  t r a t á ­
bamos u n  «cólico s im p le ;»  pero  cuando  los p u rg a n te s , 
después d e  d o m in ar el e lem ento  do lo r, no d ie ro n  re su l • 
tado, y s í  em peo raban  el enferm o; cuando  n o tam os el 
meteorismo c rec ien te  del v ien tre  y d espués las  ab o llad u ­
ras que  p re sen tab an ' los in te s t in o s , fo rm ando  re lieve  
al través de las  paredes que  los ap ris io n ab an ; cu an d o  o b ­
servamos a q u e lla  exp resión  d e  su frim ien to  c o n tin u o , la 
flexión d e  los m iem b ro s , y ú ltim am e n te  ios v ó m ito s , no 
pude d u d a r  q u e  se tra ta b a  d e  ó una  hernia estrangulada ó 
de una oclusión intestinal, vulgo miserere: reconocí d e ten i­
damente los orificios p o r donde  puede frag u arse  la  h é rn ia , 
y nada observé; laclé  el rec to  y  lo en co n tré  vac ío , y en ­
tonces v i con  tris teza  q u e  m e las hab ía  con el r e p u g n a n ­
te miserere.

¡C uántas reflexiones se agolparon  á  m i im aginación  al 
principiar el tra tam ien to ! E ra  el p r im e r  caso q u e  d u ra n te  
mi práctica se p re sen tab a  á m i observación : la  conocía 
teóricamente, sab ia  s u  g rav ed ad  y m e asustaba el re su lta ­
do; sin em bargo , em p ren d í un  tra ta m ie n to  ra c io n a l, á mi 
triodo de ver; sab id o  es el efecto  d é la  b e llad o n a  so b re  la 
economía; le  asocié el é te r  com o an tiespasraód ico  y el' 
baño general tem p lado  p a ra  que  re la jando  los te jidos, és­
tos volvieran á su  posición  no rm al: hab la  oido h a b la r  del 
mercurio líq u id o , e tc ., e tc .; poro  c r e íq u e s u  uso  sólo p o ­
día p rod u c ir u n  efecto co n tra rio  al deseado; nada  ade- 
íaiUé, sin  em b arg o , con  este  tra tam ien to , y s in  descono- 

que p o d ia  in te rv en ir  q u irú rg ic a m e n te , según  los p re ­
ceptos de T ro u sse a u , m e  asi c o m a  á  u n a  tab la  de 
salvación á  las enem as gasígenas, em pleadas con  éx ito  en 
la héruia es tran g u lad a  y aconsejadas po r analog ía  en  esta 
enfermedad p o r  m i lio  D. S an tos T o rres  (n ú m ero  1.021 
de El Siglo, año  1873); su p rim í, p u es , el p lan  a n te r io r , 
dejando só lo  la  a lim en tac ió n  ad ecu ad a  a su estado de 
postración, y com encé el nuevo  p roced im ien to  con  cau le -
0. pues e ra  un  ensayo: p rim ero  se hizo la in y ecc ió n  con 

lo disolución de l b icarbonato  y después la  dc l ác id o , con 
el intervalo p u ra m e n te  necesario  p ara  re tira r  u n a  gerin - 
80 é in tro d u c ir  la  o lía  p rev iam en te  p re p a rad a , com pri­
miendo después el ano: el éx ito  no fué  in m ed ia to , es v e r­
dad; pero cú lpese  á m i excesivo tem or y á la negligencia 
de la fam ilia.

E l gas d e sp re n d id o , sin  em bargo , no  debe  d u d arse  
q u e  o b ró  tonificando el s is te m a  nerv ioso , p u es  do o tro  
m odo el enferm o no h u b ie ra  re s is tid o  13 d ia s , in fe b r il, 
s in  com plicación  in ílam ato ria , y  sólo con  caldo v iñado  li­
g e ram en te  ó un ligero sop icaldo .

A l v e r  que  el d o lien te , ó m ejor su  natu ra leza , no re s­
p o nd ía  al tra tam ien to , y  que  s i, b ien  poco á p o co , se ib a  
d e b ilita n d o  len tam en te , an tes de d ec id irm e  á p rac tica r 
una  O peración  q u irú rg ic a  d e  pocas esperanzas, p e rd í e. 
m iedo  y d isp u se  inyecciones capaces de p ro d u c ir  gas en 
g ra n  can tidad  y de coasig u ien te  de m ay o r fuerza  de im ­
pu lsión : á  la  segunda el en ferm o  dió un  fu e rte  g rito , s u ­
fr ió , es v e rd ad ; pero  los m ate ria le s  deten idos h ab ían  r e ­
cobrado  su  vía n o rm al y sa lie ro n  m ezclados con el gas, • 
d e s tru y e n d o  el o bstácu lo  q u e  ex is tía , con  g ran  fuerza; 
este  o b s tácu lo  e ra  la  com p resió n  q u e  se e jercía  so b re  el 
ano  p a ra  im p e d ir  el paso  del gas al d e sp ren d e rse  en el 
can a l in te s tin a l. ¡El re su ltad o  h ab ía  co rresp o n d id o  á m is 
espe ran zas! E l(en ferm o  se aliv ió  de p ro n to : cóm o n ó , 
si h a b ía  desaparec ido  la  cau sa  de su  dolencia?

U na in d isc rec ió n  de su  fam ilia  le h izo re c a e r; p e ro  esto 
dio lu g a r á  co n v en cerm e d e  la  eficacia del m ed io  e m ­
p leado .

A sí, s in  m ás c o m en ta rio s , p re sen to  á m is co m p ro feso ­
res este  caso , en  que si bien creo  h e  sido el p r im e ro  que  
h a  usado  las  enem as gasígenas, no h a  sido  m ia la in ic ia ti­
va, sino  q u e  he hecho  uso  de las o b servac iones  d e  m i 
buen  lio , reco rd an d o  la  ana log ía  de esta  a fecc ión  con  la 
hé rn ia  e s tran g u lad a .

Licenciado Bernáedino Torres y G.
A lcázar de San Ju an  1 8  de M arzo de 1875 .

PRENSA MEDICA.

En el número I.OOo do E l Siglo coirespondieuto al 30 _de 
Wzo de 1873, espuso mí opinión en un artículo de la sección, 

.P^^^niologia, de no considerar las lesiones intestinales como pa- 
«gnonjcnicas de la tifoidea.

S ig n o s  de l a  m u e r te .

L a ta n  d eba tida  cuestión  de los signos q u e  p u ed e n  t e ­
n e rse  com o ciertos, p a ra  ev ita r los tem ib le s  e r ro re s  á 
que  conduce  en algunos casos la  a p a r ie n c ia  d e  la  m u e rte , 
h a  dado lu g a r  á dos tra b a jo s  cu y o  ex trac to  no  creem os 
d esp rov isto  de in te ré s  p a ra  n u e s tro s  lec to res; p erten ece  
el u n o  a l D r. M onteverd i de C rem ona, 'y  el o tro  á  D ever- 
gie. E l del p rim ero  p re te n d e  se r  la  esp licacion  p a ra  d is ­
tin g u ir  p o r  u n  m edio  sencillo  la  m u e rte  a p a re n te  de la  
rea l. P a rtie n d o  del hech o  de q u e  el ú ltim o  ac to  orgán ico  
en  el h o m b re  consiste en  la ab so rc ió n  que  no  cesa sino  
con la c ircu lac ión  san g u ín ea  c a p ila r , h a  espe rirn en tad o  
el a u to r co m p ara tiv am en te  las  inyecc iones su b c u tá n e a s  
de am o n iaco , en  el estado  de v ita lidad  co m p le ta  d e  las 
p a r te s , en el de agonía, en  el in te rm ed io  de m u erte , que  
según  T h ie rry  co rresp o n d e  a l m om ento  d e  la agon ía  en 

.que la  v id a  queda re d u c id a  á su  ú ltim a  esp resio n , y 
finalm en te  en  el estado  d e  m u e rte  rea l. L len ab a  _ M onte­
v e rd i la  gerin g u illa  h ip o d érm ica  con  am oniaco  ó in y ec ta ­
ba e s ta  su s tan c ia  bajo la  p ie l en  cu a lq u ie r p a r le  de l c u e r­
p o , au n q u e  adv iríiendo  que  es p re ferib le  la  p a r le  a n te ro -  
esLem a de l m uslo , donde  la  p u tre facc ió n  la rd a  m á s  en 
m an ifesta rse . C uando se  desea o b ten e r u n  efecto rá p id o  
y ev iden te , en  vez de u n a , se h a c e n  dos inyecc iones , lió  
aqu í los re su ltados que  en  ta les casos se o b tien en :

1 .” E n  los casos de p len a  v ita lid a d  de la s  p a rte s , se 
p re sen ta  in m ed ia tam en te , p o r efecto  do la reacc ión  v ita l, 
u n a  m an ch a  de u n  ro jo  eris ipela toso  d e  b a s ta n te  e s ten - 
sion.

S.® E ü  el estado d e  agou ía  se  ob tien e  u n a  m an ch a  
ro jo  v in o sa  d e  fo rm a oval ó e lip so ide  de 5 á 7 c e n lim e -  
tro s  de d iám etro , con u n  lig e ro  exudado se ro so  que  le ­
v an ta  en  algunos p u n to s  el e p id e rm is , y  con  p ro m in e n ­
cias sensib les de los bu lbos p ilífe ro s , que  afectan  una  fo r­
m a p u n tead a .

3.“ En el estado inlemedio de nmerte produce la l a -
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yecciun  am oniacal u n a  m ancha sam pjan te  á la de la  ago ­
n ía , de un  ro jo  vinoso m enos in tenso  y en  general de 
m enores proporciones.

4.® E n  el estado  de m u e rte  real se ob tien e  una m an­
cha u n ifo rm e, s in  p u n tead o , n i vestigios del rojo  vinoso, 
del color d e  piel sucia y d e  d im ensiones casi iguales á las 
o b ten idas en la agonía.

E n  es te  ú ltim o  estado , com o en  el intermedio de  m u er­
te , com ienza la m ancha á m an ifesta rse  iu m ed in tam en te  
después de la inyección  am oniacal y  se com pleta  en  un 
periodo  d e  15 á 30  m inu to s. E n  la m u erte  real ta rd a  lo 
m enos 10 m in u to s  en  p re sen ta rse  y de m edia á una hora 
en  co m p le ta rse , haciéndose ta n to  m ayor e s te  p e r ío lo , 
cuan to  m ayor es l.i d istancia  que  m edia e n tre  la  m u erte  
y  el en  que  se p rac tica  la  inyecc ión . T e rm in a  el a u to r 
d iciendo  que  á las cinco h o ra s  de o cu rrid a  la  m u e rte  
p re su n ta , puede ten e rse  la  ce rteza  de q u e  es real, cuando 
se  vé su ced er á la  inyecc ión  am on iaca l su b cu tán ea  una 
m ancha  de co lo r de piel sucia  s in  vestigios de ro jo  v inoso . 
A com pañan  á  e s te  traba jo  a lgunas tab las  que  rep resen tan  
los m atices d e  las  co loraciones q u e  re su ltan  de la inyec - 
c ion  en  cada uno d e  los re feridos estados.

E l  segundo  traba jo  á  q u e  a lu d im o s, tiene  po r ob je to  el 
estudio de la causa y la apreciación del valor de los signos 
de la m u e rte . T uvo o rigen  en  una com isión  nom brada 
p o r la  A cadem ia de m edicina de P a rís , con  el ob jeto  de 
ad ju d ica r un  p rem io  de 2 0 .0 0 0  francos com o reco m ­
pen sa  al q u e  d escu b rie ra  un  signo  de m u e rte  real fácil de 
d is tingu ir p o r el vulgo, y 5 .000  para  p re m ia r al que  in d i­
case un  m edio  segu ro , solo al alcance de los h o m b res  de 
ciencia- M. D everg ie , re la to r  de la re ferida  com isión, d e s ­
pués de una  c rític a  d e ten ida  d e  los traba jos p resen tados, 
h izo un  re su m e n  que  pu ed e  re d u c irse  á ios sigu ien tes 
té rm in o s:

Al lanzar una  o jeada so b re  los signos de la m u e rte , se 
vé que  p u ed en  d iv id irse  en  dos ca tegorías  en te ram en te  
d is tin ta s :

1. ® Signos que  se deducen  de fenóm enos negativos.
2 . ® Signos q u e  se deducen  de fenóm enos positivos.
P o r  signos negativos se  e n tien d e n  aquellos que  se  ca ­

ra c te riza n  p o r la  ausencia  de los fenóm enos de la v ida; 
d eb e  concedérseles escaso valo r, p o rq u e  se p restan  á ser 
observados con  ligereza ó con insuficienc ia . Un ofialm os- 
copio , u n a  d iso lución  de a trop ina  ó ese rin a , un papel de 
to rn aso l para  ap rec ia r la  acidez de los m úscu los ó una 
agu ja  p ara  la a c u p u n tu ra , so n  m edios q u e  n ecesitan  c ie r ­
ta  h ab ilid ad  p ara  em p learlo s y que  en m anos de personas 
poco esp e riraen tadas, p ro d u cen  re su ltados q u e  m erecen  
escasa confianza. U n resu ltad o  negativo , que  puede re so l­
v e r  u n a  cuestión  tan  grave, es la ausencia  d e  toda c o n ­
tra c tilid a d  m u scu la r  bajo la in fluencia  d e  un  aparato  de 
inducción  de po tencia  de term in ad a; o tro  es la  decolora­
c ió n  de la re tin a  con fo rm ación  de coaguütos sanguíneos 
en  su  c ircu n fe ren c ia , m edios que  com o la cesación del 
efecto d é la  a tro p in a  ó de la e se rin a  en la  p u p ila , pueden 
ten e rse  com o ca rac te res  de la m u e rte . Al fren te  de estos, 
se p re sen tan  ios signos positivos, q u e  o frecen  ca rac té res  
anorm ales en  la v ida y q u e  a u n q u e  d e  d u rac ió n  variab le  
en  c iertos casos, tienen  m ayor va lo r q u e  la ausencia de 
ta l ó cua l fenóm eno v ita l; so n  hechos q u e  tien en  com o 
ca rác te r el de no p ro d u c irse  sino  en  los chsos de m u erte , 
q u e  com o ta les m erecen  m ay o r fé. G oinpréndense  en  e s­
ta  ca tegoría ; la rigidez cadavérica que  se d is tin g u e  con 
facilidad de los es tad o s convuL-ivos ó de la  congelación; 
el descenso de  la te m p e ra tu ra  q u e  llega A un pu .ito  en que 
la vida no pu ed e  co inc id ir con  la tem p era tu ra  am b ien te , 
la  lividez cadavérica, la mancha escleroUc d, la flucidez y 
desecación de la córnea, la desecación de la piel después de 
la s  fricciones con cepillos ó lienzos fu e rte s ; las flictenas 
gaseosas que  se  p roducen  en  la  ca ra  pa lm ar d e  los dedos 
con  la llam a d e  una  hug ia ó con  el h ie rro  canden te ; la 
aplicación de ventosas al epigastrio, cuando  no p roducen  
m ás que la  elevación  de la piel y finalm en te  la  p u tre fa c ­
ción .

Reuniendo estos signos positivos á los opgativos ya 
enumerados, se vé que la ciencia posee los datos sufi­
cientes para evitar los eriores relativos á e to? puntos, 
cutndo tales medios se usan por hombres ilustrados. De 
todos modos, debe tenerse como prudente el no certificar 
la defunción hasta que se presente el frió cadavérico; y 
llega á creer el autor referido, que mientras el calor del 
cuerpo es perceptible, debe intentarse el reanimar en él 
la vida aun cuando fueran inútiles todos los e.- f̂uerzos, y 
termina diciendo, que el transigir con esta regla en los ca­
sos de muerte rápida, espresa presiincmn en quien lo ha­
ce, muerte segura para el presunto cadáver y para el 
práctico concienzudo reraordiuViCiUo continuo encaso de
error.

Golodion an tisé p tic o  c lo ra lado .

A  un  e s tu d ia n te  de m ed ic ina  de B oston se debe el des­
c u b r im ie n to  del co lo d io n , así com o la ind icación  de shí 
fo rm as, usos y p ro p ied a d es ; sab ido  es q u e  este compues­
to , p o r su  consistenc ia  se a d liie re  á  la  superfic ie  de las 
parte s  en  que  so le ap lica  ag lu tin á n d o la s  fuertem en te , y 
pon iéndolas á  cu b ierto  de los agentes ex te rio res; en mano» 
de un  p rác tico  in te lig en te  su p 'e  con  ven ta ja  á muchos 
o tro s m edios te ra p éu tico s  u sad o s  desde m u y  an tiguo . En 
A lem ania y en F ran c ia  se  usa el co lod ion  en  una  porción 
de ap licaciones que  nada tien en  de com ún con  la  me- 
d ic io a . Su facilidad  de u n irse  con  o tra s  m u ch as sus­
tan c ia s , ha hecho  que se c reen  vario s com puestos como 
el colodion fe rru g in o so , el tán ico , el fen icado , el ricina- 
d o ,  el v e x ic a n te , e t c . ,  e tc . Los p e rió d ico s  italianos 
v ienen  p recon izando  a c tu a lm e n te  un nuevo  p reparado  que 
goza, según  aseg u ran , d e  p ro p ied a d es  an tisép ticas  muy 
recom endab les, e sp ec ia lm en te  en  la te ra p é u tic a  esterna. 
Tal es el co lod  on c lo ra la d o , cuyo  m é to d o d e  preparación 
consiste  ú n icam en te , en  d iso lv e r u n a  p a r te  de d o r a l  hi­
d ra ta d o  p u ro  en  diez de co lod ion  g e 'a ü n o so , conservando 
la d iso lución  en  un  frasco b ien  e sm erila d o . Pre.-éntas« 
en  la form a de un  cue rpo  viscoso  y d iáfano , cuyo o lo r re­
c u e rd a  el de l h id ra to  de d o r a l  y el é te r . Se hacen  de cí 
ap licaciones inm ed ia tas  y m ediatas P u estas  en  contacto 
la s  m árgenes d e  la h e r id a , en ju g ad a  cu idadosam en te  h 
san g re , se hace p asa r un  p ince l em papado  en  colodionr 
fo rm ando  u n  m argen  de un  trav és  de dedo  próxim am en­
te. A l cabo de m edio m inu to  el co lod ion  se p o n e  rígido 
p o r  la evapo rac ión  del é te r , y  se co n v ie r te  en  una pelicii- 
la  de co lo r perláceo , se ra itra sp a ren le , y  q u e  re ú n e  los la­
bios de la h e r id a , con  u n a  ten a c id a d  cap az  de resistir i 
g ran d es esfuerzos. De este  m odo se  co n sig u e  u n  doblo 
efecto hem ostático  y a n tis é p tic o , al p a r  que  p ro tec to r do 
las  in fluencias ex te rio re s . E s te n d id o  en  a lgunas liras do 
lela de las d im ensio  nes q u e  se d esean , se ap lica también 
p a ra  re u n ir  las lieridas, h ac ién d o les  que  se adh ieran  al* 
tc rn a tiv a in e n te  las  de una  y las  de o tra  p a r te , y produ­
ciendo  con ellas c ru zad as, un  m edio  d e  re u n ió n  prefen* 
b le  á o tros m uchos h asta  hoy  em p leados. T iene ade­
m ás la ven ta ja  de se r in so lu b le  en  el agua y e n  los IiuiuO' 
íe s  de la econom ía , razou po r la q u e  en  las  h e rid as  con­
tu sas  com plicadas en q u e  se e n c u e n tra n  indicados 
baños frios, p e rm ite su  acción ; al p rop io  tiem p o  qiiesoslie* 
n e  reun idos los labios; tam b ién  m erece  te n e rse  en cuenl® 
q u e  po r su  trasparenc ia  hace en  m uchas ocasiones iunec®- 
sa rio  el d esc u b rir  la h e r id a  p ara  ju zg a r de los progresos 
de la  cu rd c io n .

S p inger ha em pleado  el d o r a l  en  una  p o rc ión  de af®®' 
ciones de la  piel y de ú lc e ra s  cancerosas, en  cuyas afe®' 
c iones había de se r  m ucho m ás ú til in co rp o rad o  al doral*
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T ra ta m ie n to  m etód ico  de la s  h ipo tro fias  y  atrofias-
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á los de asim ilac ión  de tal su e r te , que  los elem entos ana­
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mismos e lem enios; en  o tro s té rm in o s , la  atri-üa es un  
restilLado final del estado  ac tivo  d e  h ipo tro fla . R evisando 
sucesivamente las causas de e s ta  ú llim a  y los agentes 
lera[ áulicos con que  pu ed e  co m b a tirse , d is tin g u e  estos 
en agenies físicos (fricc iones, m an ipu lac iones, e tc .,  c a -  
lúrico, luz, e lec tric idad ), agentes farm acéu ticos y agentes 
Dsiológicos ó v ita les  (g im nasia).

Los puntos de su  traba jo  re la tivos á los agen tes físicos 
y á la g im nasia son m uy  in te re san tes  y están  p resen tados 
con original c la rid a d . L as conclusiones ú tile s  á  q u e  llega 
este autor son  las s ig u ien tes:

l . “ Im p o rta  en  la p rá c tic a  el d is tin g u ir , e n  p rim er 
lérmino, los desó rdenes tó p ico s  que  d ependen  de una 
alteración p rim itiv a , aguda ó crón ica  de los ce n tro s  n e r -  
rioíos, y por o tra  p a rte , los q u e  tienen  su o rigen  en  la 
lesión d irec ta  y p rim itiv a  en  lo s  ó rganos periféricos.

1'» L as p r im e ra s  so n  in c u ra b le s  p o r pun to  g en e ra l. 
Pueden a ten u a rse  cuando  su  a s ien to  es ce re b ra l ó cuando  
afectan en  la m édu la  u n a  m aro lia  aguda que  pu ed e  m o ­
dificarse al p rincip io  de a p a re c e r  los acciden tes.

5.® Las h ip o tro íla s  de origen  periférico  (trau m áticas , 
reumáticas, p ro fesionales, aném icas) po r el co n tra rio , son 
curables.

4. * En el tra tam ien to  de las  h ipo tro fias los agentes 
físicos, com o las m an ipu lac iones d iversas y la e lec tric i­
dad, se aplican  con é.vito s iem p re  q u e  están  á su  a lcance  
las lesiones primiliva*!. O b ran  c rean d o  cond ic io n es  favo - 
rabUs p a ra  los ac tos ín tim os de la  n u tr ic ió n  en  el sitio  
afecto, y no p rovocando  a rlU ic ia lm en te  los nerv io s  es­
peciales, q u e  ponen en  juego  ios a p a ra lo sd e  la c ircu lac ión  
y secredones; esta  ú ltim a  a c c ió n , s i  ex iste , se  gasta  con 
iapidez.

5. ® Los agen tes qu ím icos parece  que  so lo  poseen  ac­
ción favorab le  m odificando los ac to s  d igestivos en  a lg u ­
nas ocasiones.

6. ® Los agen tes b io lógicos, com o el m ov im ien to  y la 
gimnasia d e te rm in an  en las s in e rg ias  funcionales, espon tá­
neas, el conQiclo de la ine rv ac ió n  y d e  la función  p ro p ia  
decada e lem ento  y q u e  p a rece  necesario  ó p o r lo m enos 
favorable á su s  ac tos tróficos.

7. ® E l em pleo  s is te m iiíc o  y com binado  de esto s d ife- 
cenles agentes da al m édico  u n a  in fluencia  p o d ero sa  e n  la 
dirección de los fenóm enos n u tr it iv o s .
Precauciones en  la s  en ferm edades c ró n icas  de l corazón .

El Dr. D u rra n t tra ta  en  u n  articu lo  p ub licado  en  el 
medical Journal, de la m u e rte  sú b ita  en  las afec­

ciones card iacas, bajo cl p u n to  do v ista  de la in fluencia  
bvorable que  los consejos de l m édico p u ed en  te n e r  so b re  
iu e rin in ac io n  de la en ferm edad . O ree en p r im e r  lu g a r  
íueel facu ltativo  no debe o c u lta r  ai en fe rm o  la n a tu ra le - 
Ja de su p ad ec im ien to  y que  d eb e  p rev en irle  con el m ayo r 
cuidado de los p e lig ro s  que  p u ed e  c o rre r . P o r  este  m edio 
podrá en m uchas c irc u n s ta n c ia s  ev ita rse  la  m u e rte  s ú ­
bita.

Ante todo  d eb e  p ro c u ra rse  h u ir  de los m ov im ien to s 
bruscos y ráp id o s , com o las ascensiones p o r p en d ien te s  ó 
®^caleras, la c a rre ra  en  co n tra  del v ien to , los ejercicios 
oon pesos g ran d es, e tc . Los v ia je s  p ro longados p o r fe rro ­
carril son m uy nocivos, y D u rra n t ha v isto  dos casos de 
fuerte  repen tina  en  enferm os q u e  se  h a llaban  en  estas 
condiciones. O tra  p recauc ión  d e  la  m ayo r im po rtan c ia  
consiste en  no c a rg a r el estóm ago  con  m uchos a lim en tos; 
cnla elección de estos se debe  p ro c u ra r  q u e  sean  de d i- 
BoJtion m uy fácil y  to m arlo s  en  veces m uy  ráp idas con 
Poqueiios in tervalos. T am bién  debe ev itarse , lo m ism o que 
Os inconvenientes de una  d igestión  exagerada, los efectos 

Una abstinencia  escesiva p o r  el decaim ien to  q u e  llevan 
p?"sigo. Los líqu idos fríos tom ados con esceso p roducen  
•sincope con fac ilid ad , so b re  todo  cuando su ingestión  

^ S e g u id a  de u n  ejercicio  m ás ó m enos violento. E l abu» 
<é, así com o de l café, son  causa de g ran d es irre g u - 

®ridades y d e  debilidad en  la acción  ca rd iaca .
cuestión  m u y  in te re sa n te  consiste  en  d e te rm in a r

si pueden  p e rm itirse  á  los en ferm os de l corazón  las  relacio* 
nes sexua les. El a u to r  á  q u e  nos re ferim os c ree  q u e  se  
d e b e n  p ro h ib ir  po r com p le to . •

E n  los en ferm os q u e  p o r c o s tu m b re  exijan  y necesiten  
la s  v iajes ó los paseos, po d rá  p erm itírse le s  las  sa lid a s  en 
c a rru a je , pero  p ro h ib irle s  sé r ia m e n le  la  eq u itac ió n . E l i n ­
som n io  debe co m b a tirse  s im p lem en te  con m edios o rd in a ­
rio s , espec ia lm en te  regu la rizando  las fuerzas y las fu n c io ­
nes d igestivas p o r m edio de las beb idas a lcohó licas y p a r­
tic u la rm e n te  del ag u a rd ien te  q u e  aconseja s iem p re  lleven  
consigo los en ferm os de esta  n a tu ra le za .

E l  a g u a  o x iazó tica .

Se ha dado  este  n o m b re  á la d iso lución  de p ro tó x id o  
d e  ázoe p u ro  en  el agua.

M. R itte r , sab io  p ro feso r de la  facu ltad  de N ancy , h a  , 
hecho  varios estud ios fisiológicos y c lín icos acerca  de este  
agen te  m ed icam en toso , im ag in ad o  hace unos d iez años 
po r el Dr. S c liu tzem b erg e r, de E stra sb u rg o

E n  una  M em oria que  h a  pub licado  el p rim ero  de estos 
dos p ro feso res, d ice  q u e  ad m irad o  de los re su ltad o s c l í ­
n icos "úblenidos en l('S casos de cálculos u r in a r io ^  deseó  
conocer de una m an era  científica el m odo de acción del 
p ro tó x id o  de ázoe so b re  n u e s tra  econom ía y al efecto 
em prend ió  una  se rie  d e  esp e rim en to s  q u e  le  d ie ro n  el s i ­
gu ien te  re su ltad o :

L — En, el h o m b re  san o . E l y  uno  d e  su s  a lu m n o s  fu e ­
ro n  los sugelos de la observ ac ió n : se  ana lizaron  vario s 
dias seguidos su s  o rinas y  después se  so m etie ro n  am bos á 
la  ingestión  del agua ox iazó tica , á la  dosis de una  b o te lla  
d ia r ia , po r espacio  de diez d ia s , ten ien d o  cu idado  d e  to ­
m a r d u ra n te  todo  este  tiem p o  una  a lim en tac ió n  u n ifo r ­
m e. E l re su ltad o  fué , l . “ q u e  au m en tó  la  can tid ad  d e  o r i ­
na; 2 . “ q u e  au m en tó  tam b ién  la p ro p o rc ió n  de las sales 
inorgán icas; S.® que  lo m ism o  suced ió  respec to  á la  c a n ­
tid a d  de u re a , y 4.® q u e  la p roporción  de ác ido  ú r ic o , a u ­
m en tó  d u ra n te  los p rim ero s  d ias , p e rm an ec ien d o  e s ta ­
c io n aria  después, lo q u e  p ru e b a  q u e  se  expu lsa  rá p id a ­
m en te  el ác ido  ú rico  acum ulado  en esceso en  la econom ía .

II — In h a lac io n es  de p ro tóx ido  d e  ázoe. Los aná lis is  d e  
las  o rin a s  hechos en  las m ism as cond ic iones, d ie ron  los 
m ism os re su ltad o s , si b ien  en  u n a  esca la  m u cho  m ás r e ­
d ucida .

I I I .— En el h o m b re  en ferm o . E x am inadas las  o rin as  
re su ltó  q u e  d u ra n te  todo  el tiem po q u e  es tu v ie ro n  s u je ­
tos á la ex p e rim en tac ió n  au m en tó  la p ro p o rc ió n  de u re a .

D e lodo esto  deduce R i tte r  la  s ig u ien te  conclusión  q u e  
lite ra lm en te  copiam os de su  obra :

«El agua cargada de p ro tóx ido  d e  ázoe es u n  m ed ica ­
m ento  d e  fácil a d m iu is trac io n . de em p leo  ag rad ab le , que  
au m en ta  las  o rin as  y hace desaparecer los depósitos de 
ácido ú rico .»

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS.

T ópico  c o n tra  la  o d o n ta lg ia .
C loroform o................................  5 g ram os.
L áudano  de S y d en h am . . . .  2  —
T in tu ra  de b e n j u í . ..................  10  —

P ara  e m p a p a r  una  b o lita  de algodón q u e  se a p lic a  al 
d ien te  en  caso  d e  caries.

T in tu ra  am o n iaca l de a lm izc le .
M. L eb e rt aconseja la  s ig u ien te  fó rm u la  en  los casos en  

que  las inflam aciones to m an  u n  ca rá c te r  tifo ideo  ó a d i­
nám ico :

A lm izcle. • • ......................L a  2  g ra m o s .
C arbonato  a rao n ico ................... 1 °
A gua d es tilad a ............................  20  —
A lcohol rec tificado ....................  60 —
A ceite de m en ta ..........................  4  gotas.

Mézclese para a d m in is tra r  2 0  gotas en  agua ó v ino .
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EL SIGLO MEDICO.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

limo. Sr : En vista de las machas diScaltades que impi­
den á la Administración atender desde luego con equidad 
estricta las reclamaciones de los profesores de medicina, as­
pirantes á las direcciones en propiedad de las fuentes mi­
nero-medicinales, y de los dueños de estas, invocando 
aquellos en su derecho, ya el reglamento de 11 de Marzo de 
Í868, ya la caliQcacioa que alcanzaron ante el concurso li­
bre, ya también el lugar conquistado ea las últimas oposi­
ciones; y siendo preciso, por lo cercana que está la tempo­
rada oñcíal, preparar lo untes posible para todos los estable­
cimientos balnearios la distribución del servicio facultativo, 
sin perjuicio de hacer en su dia la definitiva proclamación 
de derechos respectivos, según lo aconsejen los fueros de la 
justicia y el voto del Real Consejo de Sanidad en el expe­
diente general que le ha sido consultado.

S. M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer lo si­
guiente:

Las plazas de médicos directores de baños que existen en 
la actualidad vacantes, se proveerán interinamente por ia 
Administración en los médicos á quienes ampara el regla­
mento de 11 de Marzo de 1868, en los que han sido propues­
tos para premio mediante el concurso libre, y  ea aquellos 
cuyos ejercicios fueron aprobados por el Tribunal de oposí- 
cíoues últimamente verificadas en esta Córte.

De real órden lo digo á V. S. para su conocimiento y efec­
tos oportunos. Dios guarde á V, I. muchos años. Madrid 27 
de Marzo de 1875.—Francisco Romero y Robledo.—Sr. Di­
rector general de Beneficencia, Sanidad y Establecimientos 
penales.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

S esió n  l i te r a r ia  de l 11 de M arzo  de 1875.
L eída y aprobada el a c ta  de la  sesión  a n te r io r  y después 

de h ab e rse  dado  cu e n ta  da las com unicaciones y obras 
rec ib id as , se  con tinuó  la d iscusión  so b re  el uso de los ex ­
citan tes d u ra n te  el p a r to , y

E l Sr.GoETEJARENAdijo:que se estaba ocupando la A ca­
d em ia  en  u n a  cuestión  im p o rlan ü sim a , p o rq u e  lo son  en 
sum o g rad o  todas las que  se re fie ren  á  la s  dificultades 
que  su e le  o frecer el p a rto . S e  ocupó  b re v em en te  d e  las 
p rop iedades del te jid o  u te r in o , las  cua les se m anifiestan  
casi ú n icam en te  en los m om entos en  que  co n cu rren  á  la 
func ió n  generatriz ; asen tó  q u e  la in e rc ia  ó langu idez  u te ­
rin a  es u n  estado  re la tiv o  á la  época del p a r to  en  que  se 
la  considera ; d istingu ió  la a ton ía  de la  in e rc ia , calificando 
con esta  ú ltim a  denom inación  la  a to n ía  m ás g ra d u ad a , la 
fa lta  co m p le ta  de acción , y re co rd ó  la  ex istencia  de o tros 
estados que  tienen  analogía con  los re feridos. L im itó  el 
uso de los exc itan tes  u te rin o s  especiales á  la  v e rdadera  
aton ía  ó in e rc ia  de la  m atriz  localizada en  esta  en tra ñ a , 
pues p a ra  las  deb ilidades d e p e n d ie n te s  d e  causa  gen era l 
deb ían  p re fe rirse  los exc itan tes generales. C itó ta m b ié n  
las a ton ías q u e  p u ed en  llam arse  m ecán icas ó po r o b s tácu ­
lo físico en que  se hallan  co n tra in d icad o s los esc itan tes es­
p ec ia le s , puesto  que  su  in te rv en c ió n , no sólo se ría  in ú til , 
com o en  o tro s  casos, s ino  tam b ién  p e rju d ic ia l. Ilizo , en  
fia , a lg u n as consideraciones so b re  el espasm o u te rin o .

P asando  luego al uso  de l cornezuelo  de cen teno , re c o r­
dó las cond iciones de su  acción só b re la  m a triz , las cua les 
lim ita n  todavía m ás las  ind icac iones de esta  su stan c ia , 
qUe au n  estando  b ien  ind icad a , só lo  d eb e  ad m in is tra rse  
en  los ú ltim os períodos del p a rto , siendo  á m en u d o  reem ­
plazada con v en ta ja  p o r o tro s m edios m énos peligrosos.

Se m ostró  en su m a  poco p a r tid a r io  del co rnezue lo , in ­
c lin án d o se  á c ree r que no se p e rd e r ía  m u cho  ap e lan d o  
casi s iem p re  á o tros recursos con el fin de favorecer el 
parlo . E n tre  estos m edios señaló  com o excelen tes el baño  
general, los estim u lan tes de to d a  la  econom ía , las p re s io -

re c u rso s , no

oes so b re  el ú te ro , y hasta  la  ap licac ió n  del fórceps, cuan­
do ya se h a lla  la  cabeza en  el e s tre ch o  in ferio r. D ijo que 
el cornezuelo  o frecia  pe lig ro s d esp u és  de sa lir  el feto , di­
ficu ltando  la eapu lsion  de las secu n d in as . A sí es que aua 
para co n ten e r las h em o rrag ias  consecu tivas, p re fe ría  la 
e lec tric id ad , á  no se r en  el caso en  que espe lida  yaia 
p lacen ta , sigue  fluyendo cop iosam ente  la  sangre . Todavía 
co n tra  tal acc id en te  pueden  u sa rse  o tro s 
siendo  ab so lu tam en te  p reciso  el co rnezue lo .

Habló en  segu ida  d e  o tro s casos en  que  se h a  empleadf) 
el cornezuelo ; le  consideró  ineficáz p ara  p rovocar el 
ab o rto  con un  objeto  cien lifico ; d ijo  q u e  no crea contrac­
ciones y  sólo s irv e  p a ra  favo recer las que e s tán  ya ini­
c iad as . .

P o r  fin consideró  U tilísim o el co rn ezu e lo  en  los casos 
en  'que conv iene fac ilita r la  te rm in ac ió n  de un  aborto  que 
n i pu ed e  n i debe  con tenerse ; m as no le c re y ó  tan  prove­
choso en  las m etro rrag ias  fu e ra  del estado  de gestación,

E n  cuan to  á la  ergu lina  co n sid e ró  con  el S r . Alonso 
que no pod ia s u s titu ir  en  todos los casos al cornezuelo.

C oncluyó in s is tien d o  en  que  los p roced im ien to s ma­
nuales son á m enudo  suficien tes p a ra  a p re s u ra r  sin  vio­
lencia los p a r to s  len tos, y. en  q u e  las escasas v en ta jas  dei 
cornezuelo  es tán  so b radam en te  com pensadas con  grandes 
inconven ien tes.

Con lo cual y h ab ien d o  pasado  la  h o ra  de reglameaífl, 
se  levantó  la ses ió n .

E l Seerelario,
Matías Nieto Serbano.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

a n u n c io  d e  PENSION.

Doña Concepciou de los Cobos, vecina de esta córte, soli­
cita la pensiou de viudedad por fallecioiieato de su esposo 
el socio D. Manuel Ovejero y Ramos.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y ó 
íiu deque si algún iuteresado tiene que manifestar alga»! 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esla Secretaría general, calle 
de Sevilla, número 14, cuarto principal.

Madrid 16 de Marzo de 1875.—El Secretario general, 
téban Sánchez de Ocaña, (3)

D. Lorenzo José Fernandez, socio de este Monte-pío, soli­
cita la pensión de jubilación por haberse imposibilitado paro 
el ejercicio de su profesión.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y o 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algQOi 
circunstancia lo verifique reservadamente y por escriloo 
esta Secretaría general.

Madrid 22 de Marzo de 1875.—El Secretario general, Es­
teban Sancliez de Ocaña. (2)

Doña Ana Barrio, viuda del sócio D. Secundo Sánchez, bo
sido declarada pensionista de este Monte-pío con el haber 
anual de 2.1G0 rs. Lo que se publica para conocimiento 
la Sociedad.

Madrid 22 de Marzo de 1875.—El Secretario general, E*' 
teban Sánchez de Ocaña. (2)

VARIEDADES.

M ovim ien to  de la  pob lación .
l ié  aqu í el o cu rrido  en  M adrid  d u ra n te  el m es de En®' 

ro  de l co rrien te  año-;

NiCldOS VITOS.,

Kacidos sin vi 
6 m ustios a 
tes de su  io 
cripcion., .

Virones,.

nmliras.. . \

F a l l e c i d o s  
muerte nal 
ral............

Idem de m uei 
natural repe 
lina............

Jilam de m uer 
Y||lenta, bei 
da, etc. . • .

Idem do muei 
enil, , ,  .  .

Total
Tota!

Reba
mi

Resn
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.ciembre ar 
lo de28.in i 
íBá E nero  
•'unciones i
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63 el si| 

Vivió 
lue con 
ñaña 8 
Azúcar 
cama h 
de pan 
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wda m 
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somelii 
á50 pe 
desayu 
nier di; 
quinto,

cense
lieii.
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Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO  M ílD ICO . 2 2 3

¡ps, cu an -
D ijo  que 

1 f e to ,  di- 
s q u e  aun 
r e f e r ía  la 
i d a  y a  la 

1. Todavía 
u r s o s ,  no

em p lead o  
)v o c a r  el

con trae*  
a  ya iui-

lo s  casos 
b o r to  que 
a n  prove* 
gestación, 
; r .  Alonso 
e z u e lo . 
m to s  ma* 
r  s in  vio- 
u ta  j a s  del 
i grandes

'lamento,

o .

NACIMIENTOS.

ir te , solí- 
;a esposo

edad y i 
ir alguoa 
fique re­
ra l, callo

neral.EO'
)

■pío, soli- 
itadopafí

edad y ’ 
a r  algnaj 

escrila*

leral, E’*

icliez, ¡1* 
el lwl>f 

liento de

eral, Es-

Nacidos vivas..

/Legítim os, 418 varones y 
\ 417 hem bras: to tal, 835.
) No legítimos, 169 varones 
( y  135 hem bras: total, 304

. .Legítim os, 29 varones y  28 
''TmefíoV^n-1  ̂hem bras: to tal, 67. i 

tes de su ins- j No legítimos, 15 varones y  l 
crípclon......... ( 12 hem bras; total, 27.

Total de nacidos 
vivos, 1.339.

Total de nacidos 
m uertos, 84.

Varones.. •

DEFUNCIONES.

Solteros, 319.) .
Casados, 179. T otal, 5 6 8 ../^  general de
V Ii HaO IO- - 1 l .1. ___d e  funcío n e s ,  

1.151.
Viudos, 70. .

(So lteras, 324.)
Bembras., . ; ¿ I Casadas, 120.) Total, 583..

( Viudas , 139..)

¡
Enferm edades c o -1  V arones, 577.

..........................H em bras, 841.

E n f e r m e d a d e s e n d e - f 35

micas ó contagio- U g m b ras , 30......................... t
llem de muerte ( V arones, 15.

i H em bras, 7.

IJem de muerte (V arones, 10,
vialenla, herí-< „  , ,
da: etc...........(H em bras, 1.

Idem de muerteíVarones, 3. 
enii............ j Hembras, 4.

Total general de nacim ientos....................... 1 .223
Total general de defunciones......................  1.451

Diferencia. . . .

Rebajando los que nacieron  m uertos 
m urieron  antes de la  inscripción. . .

Resulta, baja  d é la  población...................

• 72

i
é 84

12

Si poco satisfactorio fué el resultado en el mes de Di- 
.ciembre an terio r, por cuanto solamente hubo  un aunien* 
to de 28 individuos, mucho menos lo es el correspondien ■ 
teáEneVo, en que-escedieron en núm ero de 12 las de­
funciones á los nacimientos.

de Ene-

E l alcohol en el hom bre sano.
No deja de tener interés los siguientes experim entos h e ­

chos por el D r. Parkues, en un soldado vigoroso de 25 
ahos, que pesaba 67 kilogramos 40 gramos. Su resum en 
«s el siguiente: . ,

Vivió este hom bre durante seis dias sujeto a un régimen 
íne consistía en almorzar á las 6 y 50 m inutos de la ma­
cana 8 onzas de pan, media de m anteca, 17 de té con 
azúcar y 5 de leche. Inm ediatam ente perm anecía en la 
cama hasta las 2 y 30 en que com ía 12 onzas de carne, 40 
‘fe pan y 8 de agua; hacia ejercicio hasta las seis, hora en 
que tomaba el mismo alimento que en el desayuno. To­
dos los dias se le tom aba la tem peratura rectal y axilar; 
‘¡ada media hora, desde las seis de la mañana á las dos, y 
Cada dos horas desde este momento.

En los 5 dias que siguieron á  este prim er período, sele 
sometió á igual régim en, añadiendo el uso del coñac 
á 50 por 100 de alcohol absoluto, cuatro horas después del 
desayuno, en dosis crecientes que fueron: 1 onza el p ri- 

dia, 2  el segundo, el tercero, C el cuarto y G el 
quinto. Apesar del uso del alcohol, se observaron pocas 
Variaciones de tem peratura; nunca ascenso, más bien des- 
censo, que nunca pasó de 7 céntim os de grado de Farén- 
heil. E l pulso, que por la perm anencia en el lecho había 
msniinuido, aum entó en frecuencia con el alcohol duran- 
fu tres dias, para luego volver á descender, quedando de 
usté modo la cifra media de los latidos cardiacos idéntica,

después de la segunda, que durante la p rim era parto de 
experiencia.

Por el esfigmógrafo se com probó que el alcohol aum en­
taba la fuerza de las pulsaciones arteriales; la respiración 
pareció siem pre dism inuida aunque ligeram ente.

A estos resultados añade el mismo autor otros obser­
vados en un hom bre que tom aba después de 16 horas de 
ayuno 2 onzas de coñac perm aneciendo luego en el re ­
poso: la tem peratura rectal descendió á veces ligeraraenlo 
hasta medio grado F ., dos horas despues de la ingestión, 
haciéndose norm al tres horas después.

El alcohol adm inistrado después de la digestión, cu an ­
do el calor animal se eleva norm alm ente por los efectos 
del alim ento, hace descender la tem peratura de 7 ú 30 
céntimos de grado F ., Una dosis de 114 á 227 centí­
m etros cúbicos de alcohol ingerida en las 24 horas p o r un  
sugeto dedicado á sus habituales ejercicios, ningún efecto 
apreciable tenía sobre el calor. E l efecto del alcohol sobre 
el pulso se hace sensible en ciertas circunstancias: su 
frecuencia aum enta de 5 á  10 pulsaciones por m inu to , 
y aun á veces más, pero á pesar de esto la cifra media no 
varía ; pues pasada la acción, el pulso queda lo mismo; 
al tacto la arteria produce sensación de blandura, pero el 
esQgmógrafo revela am plitud en el latido los vasos m eno­
res se dilatan dando un calor subido á los tegum entos. 
P or últim o sobre la respiración son ménos sensibles los 
efectos de esta sustancia, que se re.lucen á d ism inu ir el 
núm ero de inspiraciones aunque haciéndolas más p ro ­
fundas.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A ,

Estado san itario  de M adrid (1) .

D urante la sem ana que acaba de term inar, han  dom i­
nado los vientos NE. y ENE.; el term óm etro ha marcado 
16",2 como tem peratura máxima, y 0°,7 como m ínim a, y 
el baróm etro 761,42 y 706,67 respectivam ente.

En las enfermedades reinantes se han  observado esca­
sas y poco im portantes modificaciones: en tre  las agudas 
han continuado las inQamaciones del aparato resp ira to rio  
con el carácter que hicimos notar y con el notable incre­
mento de sus síntomas generales, aun con escasas lesio­
nes; las pleurodinias se han m ostrado m uy frecuentes y 
complicando á las bronquitis y fiebres catarrales que to ­
m aban con ello aparente gravedad. Los alectos gástricos 
catarrales, las enteralgias, las diarreas pertinaces y los 
flujos hem orroidales se han hecho frecuentes. Los reu m a­
tismos articulares, las erisipelas y las fiebres e ru p tiv as , 
poco num erosas.

Las enfermedades crónicas que m ás defunciones han 
ocasionado han sido las pertenecientes al aparato digesti­
vo y al respiratorio.

CRÓNICA.

N e c ro lo g ía  lia  fallecido en  Madrid D. José F ernandez 
C arretero, m édico qae  fué du ran te  m achos años de la cárcel 
del Saladero, y  posteriorm ente m édico prim ero de D. A m a­
deo de Saboya. E ra  persona m uy  conocida y  g enera lm en te  
estim ada.

__Tam bién ha fallecido á  m ediados del m es últim o n u es­
tro  querido amigo el doctor D. M anuel S arra is y  Bonafós,

(1) L a  falta que desde hace algunos núm eros h a b rá n  no­
tado nuestros favorecedores en  la exactitud  con q u e  antes 
publicábam os los estados del O bservatorio A stronóm ico de 
M adrid, falta independiente d e  n u es tra  vo luntad , nos obliga 
á  adoptar la forma en q u e  se redactaban  an tes los Estados sa ­
n itarios, con e l objeto de que pu ed an  form ar n uestro s lecto­
res  ju icios exactos, respecto á  la influencia de los agentes 
meteorológicos en la salud p ú b lica .
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subÍQspector retirado  del cuerpo de Sauidad m ilitar, m o­
desto y  hoorado  practico, cuyos em lneutes servicios, in te li­
gencia y celo en  el cum plim iento  de sus deberes, le hicieron 
acreedor al m ás distinguido aprecio de sus com profesores y 
del público duran te  su  carrera  facultativa. Hacia muciios 
años que vivía retirado  ocultando en la oscuridad sus ta len ­
tos y  v irtudes. ]Dios haya prem iado su  laboriosa y cris  ian a  
v ida y conceda resignación .í su  familia y  amigos para so­
p o rta r tan dolorosa pérdida!

O p o s ic io n e s . A las nueve de la m añana del m artes del 
pasado mes tuvo lugar en  el anfiteatro del Hospital m ilitar de 
esta C ótte la constitución pública del tribunal censor de las 
oposiciones á  plazas de m éd b o s segundos vacantes en el 
cuerpo de Sanidad m ilitar, convocadas por edicto del f .°  del 
actual, eu  cum plim ieuto de lo dispuesto en la Real órdeu de 
25 de Febrero  próxim o pasado.

El núm ero de individuos que han  firmado el concurso á 
estas oposiciones ha sido el de 170, de los cuales figuran; i 
como médico de m arina, i como alférez de in fan te ría , \ como 
cabo de la m ism a arm a, i como m iliciano nacional que se 
halla  con las arm as en  la m ano al frente del énemig<^, i  p e r­
tenecen á  la clase de tropa de la brigada san itaria , 2 están 
y a  declarados soldados en  el actual reem plazo, 67 son m é­
dicos provisionales en  el cuerpo y 95 de la clase de pai­
sanos.

D e los 170 uno solo tiene' el título de doctor, los dem ás 
son  licenciados en  m edicina y  c íru jta , y  proceden de todas 
la s  Facultades oficiales de E spaña, excepto uno, que es p ro ­
ced en te  de la escueta lib re  de Sevilla, y  dos que lo son de la 
d e  Zaragoza.

S e ha d ispensado á  siete individuos el exceso de edad so­
b re  la reg lam entaría  de tre in ta  años, que se m arca como li­
m ite  para firm ar el concurso.

E l tr ib u n a l está com puesto del Exorno. Sr. D. Francisco 
W ey ler, y de los Sres. Andrés y  Espala, Gimeuez V illauue- 
v a , Plá y  Pujóla, Esteve y Soriano y  García-Camisón.

C o n c u rs o  d e s ie r to .  No se ha presentado ningún escri­
to relativo a l Elogio h istórico  del Dr. D. Ratm audo Fors y 
C oruet: eu  su  consecuencia el colegio de farm acéuticos de 
M adrid eu  su  ú ltim a sesión declaró  desierto  el concurso 
ab ierto  p a ra  escrib ir la biografía del colegial citado. La 
Ju n ta  de gobierno designará la persona q u e  haya de en ca r­
garse  de llevar á  cabo este trabajo , para que la próxim a se ­
sión de an iversa rio  se ce leb re  con la acostum brada so­
lem nidad.

H o n ro s a  d is t in c ió n .  En uno de n u estro s colegas de 
Lisboa leem os una invitación que el señor m iuistro  de Ho­
landa  hace á  los m édicos d e  aquella nación, ofreciéndoles 
con  grandes ventajas ser adm itidos como facultativos m ilita­
res  en el ejército rea l holandés con destino á las Indias Orien­
tales. Ignoram os, dice el periódico de ^ u ien  tom amos esta 
noticia, si esta invitación se hace estensiva ú ios profesores 
de tas dem ás naciones.

L a  R e v i s t a  e u r o p e a .  El Ap'<caHpsis del año 97 se tUnla 
un  extenso estudio de E rnesto  Renán, el sabio historiador de 
las edades sem íticas, que publica la Rev ista  Europea  en su 
n ú m ero  57. Además publica el artículo tercero  y últim o de 
la Introducción al >studio de la filosofia plaiónicaf de[ Sr. Ca­
nalejas; u n  estudio  titulado Orígenes de la astronomía, del 
profesor de la U niversidad de Barcelona, D. J. Riquelme 
Lain-Calvo; un  articu lo  del ingeniero de m inas. D. Román 
Oriol, sobre la im portancia de la hulla eu  España; otro del 
conocido escritor francés, M. Gastón Tissandier, acerca de las 
nuevas m aterias colorantes que se han descubierto  y que han 
d e  p restar grandes servicios á  la industria ; el fmal de 6os 
argonautas, de N. H aw lhorne, tradocido por 0 . M. Juderías 
B ender; uun reiaciou de las investigaciones d e M . Pasteur 
sob re  La teoría de ta fermentación; uu  artícu lo  necrológico 
acerca de los em iueates h o m b resd e  ciencia ingleses, alem a­
n es , belgas y franceses: Lyell, A rgelander, D 'O m alius, Se­
g u ía ,  Baudelot y Malhieu; una carta  del sabio francés 
M. Jaassen, dando curiosas noticias de las observapiones del 
paso de Venus; un  ariicuio  referen te  al boldo, nuevo m ed i­
cam ento descubierto  en  Chile; y  otros varios trabajos y no ­
ticias útiles y  de im portancia.

A r re g lo  p ro v is io n a l .  Según leemos en varios periódi­
cos, la cuestión balnearia que tanto  ha dado que hab lar á  la 
p rensa , se halla ya resuella provisionalm ente y  á  lo que pa­
rece  van á  se r nom brados m édicos-directores míennos de 
baños los señores siguientes:

D. M anuel G arcía Martínez, para A rnedülo; D. Salvador 
{lodriguez Osuna, p ara  Concepción de Peralta; D. Ildefonso

Otón, p ara  M arraolejo; D. Miguel Z apater. para Molina di 
Carranza; D. Amallo J im eno , para Sacedon; D. Alejandrodt 
Gregorio, p ara  Jaraba; D. Fernando II leseas, para Fuenle 
Agria; D .i Justo Jim énez de Pedro , para Filero el Viejo; 
D. Luis M aría A guilera, p ara  Grávaloi-; D. A ugusto Estrada, 
para Graena; I). Miguel M illaruelo, p a ra  Caldas de Bohí 
D. Luis López Fernandez, para los H ervideros de Fuensanta, 
D. Joaquín Ibón, para las SalinetaK de N ovelda; D . Marianí 
Viejo, para Paracuello de Giloca; D. E nrique Doz, para Ma 
lahá; D José Cbacel, para Fortuna; D. Félix Tejada y  Espa 
ña, p a ra  Sobroo; y D. Hilario de Rugamo, para Puente 
Víesgo.

O pio  d e  C a r ta g e n a -  Según leem os en el último núme­
ro  de nuestro  apreciable colega La Farmacia, ̂ sjiíiñola, doo 
E duardo M enchero, laborioso farm acéutico de Cartagena 
envía á la exposición de Filadelíla varias m uestras del raag' 
nííico ópio por él obtenido.

Sirva esto de estím ulo A los dem ás compi'oTesores, pan 
que coadyuven á que la farm acia española se halle digna­
m ente rep resen tada en  aquel gran certám en.

N uevg ,s j u n t a s  p r o v in c ia le s .  Por u n  decreto publi­
cado en la Haceta de uno  de estos ú ltim os días, quedan di­
sueltas las Juntas provinciales y locales de Instrucción pú­
blica, nom brándose otras nuevas-, que se com pondrán: de! 
gobernador civil de la provincia, de un  eclesiástico, de m 
individuo de la com isión provincial y otro del Ayuntamien­
to, del juez de prim era instancia, del d irec to r de la  Escueli 
norm al é  inspector de p rim era  enseñanza, dol rec to r de !i 
U tíiversidad, si ia hubiere , del d irec to r del Instituto y trei 
padres de fam ilia, nom brados por el Gobierno, á propíesu 
en  terna por el gobernador, siendo este presidente y en si 
ausencia el rec to r de la U niversidad  ó el juez de primen 
instancia.

L e y  d e  S a n id a d .  - La com isión del Consejo de saoidaú 
encargada de estud iar la reform a de la ley del ram o la com­
ponen los S res. Jove y H évia, Mendez A lvaro, Peñuelas, 
Rioz, Puente Apezecliea, P erez  Gallego y  O rtega Cañamero 

G a c e ta  d e  e s p e c ia l id a d e s .  Con este títu lo  verá la im 
pública en  Valencia dentro  de b reves dias un  nuevo perió­
dico de m edicina, destinado única y  exclusivam ente á ai- 
m entar la afición hácia el estudio de las especialidades qat 
eu  tan alto grado con tribuye a i adelan tam iento  de nuesw 
ciencia. Componen la redacción los S res . N avarro  Rodrigo. 
Aparicio, Carapá, Candela y M agraner, conocidos y bien re­
putados catedráticos de aquella Escuela de Medicina uüM 
y  distinguidos profesores los otros. Deseainos larga y prós­
pera vida á ese periód ico , y prom etem os in fo rm ar á  nues­
tros lectores de los asuntos q n e  en él se ventilen.

VACANTES
Lo están. La de m édico-ciru jano  de Higuera (Cáccres); so 

dotación 3-2.5 pesetas pagadas d e  fondos m unicipales por 1> 
asistencia gratu ita de 12 fam ilias pobres, reconociraieatos 
d e  quintos, etc., y las igualas con los vecinos acomodados. 
Las solicitudes hasta el 25 del corrien te .

— Las dos de m édico-cirujano de Fuente de Santa Cn¡t 
(Segovia); dotadas cada una con 250 pesetas pagadas de foo‘ 
dos mu-Qicipales por la asistencia de los pobres y las igualô  
con los pudieptes. Las solic itudes h asta  el 20 del corriente.

ANUNCIOS.
C a r r e r a s  y  A r a g ó .—Estudios oftalmoli^gicos, coleccio» 

de ürtioulos y  obcervaciones ciioicas sobre varias enferin-'^®' 
dea de los ojo , seguida de una m am ona sobre l 
pió, 'lustrado coa uua crom o-U tografía. U u volámen;Be ven­
de eu  la lib rería le  D arán, C arrera de San  Jerónim o, Madria- 
___________________  ( t '-L .)____

B e lio g iii  A g u a s a l .—M anual del p rac tic in te  d e  tarinn' 
oía. Couciará d© 7 á  8 cuadernos de 96 págiuaa cada 
h a  publicado el prim ero. Se v tn d e  ea  V alladohd, casa de 
autor, A ngusti-s, 36, al p recio  de 1 peseta 50 óm s., frauc® 
de porce el cuaderno. (P , L.)

M A D R ID : 1 8 7 5 .— Im p re n ta  de los Sres. R o js í, 
T u d esco s , 3 4 , p r in c ip a l.
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fM el C im e n to  d e  g u t t a - p e r c h a ,  DUiiiloma uno mismo sus mueluscaviaiFs. 9 y 1 3 1*. 
Con e l L ic o r  c h lo ro fé n ic o , se ataja instaláneamcnteel dolor de muelas mas violente. 1 2  r*. 
Con la  M ix tu r a  d e s e c a n te ,  se ataja la caries antes del implomage. Frasco, 9 r'.

P A R I S : D e p ó s ito  c e n t r a l ,  4 , m e  M o n tm a r t r e .
M a d rid , por m ayor Agencia FrmcoSspañola, Sordo, 31. Por m enor 

C tavuin y Toié, m. iiiq u e i, liorm:»ijos, U lzurruu , EBuolar, Sánchez
Ocaña y  O rtega.

GRATNS 
de Sanie 

du  docteur 
■Fratíck

V e r d a d e r o s
^  G F Í . A . J W O &  d e  S ^ X - . X J H »

' d e l  d o c to r  F R A N C K
El m ejor y  el m as ú ti l  de todos los p u r­

gan tes. Noticia g ra tis . H a y  m u c h a s  im i t a ­
c io n e s . Exigir la  firm a A . R O U V IE R E , en 
t in ta  encarnada y esta  e tiqueta  en CUATRO COLOREl. 

París, Ictica ZEBOT.

I M adrid, Agencia FrancchEspañola, Sordo 31, 
S"*M.MioueLS. Ocaña,BorrethOrtegay Escolar.

atedalln  de ero' de la  docledad de
F a rm a c le  d e  P a r í s .  -  Según los man ilustre!
médicos, las GRAGEAS DEERGOTÍNA seempiean 
con el mayor éxito para facilitar loa partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchanones 
del óterus, las methorragias, la epistaxis, las

______________________ disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
lolucion de Ergotina al décimo (Ergolina gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medeeina.

Aprobada* por la  Academ ia de medí* 
ciña de P arla, la cual, dos reces, a 20 afiosde 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 4 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrbea, la leucorrliea y en todos los casas en«

l

que se hace uso de los ferrugiuosos.

Este Jarabe, eseelente sedativo y poderoso 
diuritico A laves, se emplea, hace 30 a&os, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 

.orgánicas del corazón, Sos hydropeeias y la 
' mayor parte de las afecciones del pecho y de 

_________  los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­
nar, Asma, Bronquitis parviosas^ Coqueluche, etc., etc. ___________

•nepoalla «everal de e*to* medleamentcM F A R M A C IA  tA M F IO lfT K  T  C»,
• a l ie  d e  A h c e U lr .  IMS. * ■  y en las p rirn ria les farmama» de tona» la^ fniilnrtea>

de S A R R A Z I K M I C H E L j d e A I X e n P r o v e n c e  {Francia).
Curación segura y p ron ta  de  ̂ los r e u m a t is m o s  a g u d o s  y ejó-- 

n ic o s , como tam bién  de la g o ta ,  lu m b a g o , c ia tic a , etc., etc. P recio . 
4 4  r ‘. En general basta  u n  frasco.

Depósito en P a i-is , casas deMM.DoRVAULxetC*,PHiLipPELEFEBVRE et C‘. 
E n  M ad rid , por m ayor, Agencia Franco^EspañoIa, Sordo, 31; por m enor 
á 44 ra., señores Moreno Miqiie', A tn a l,  ‘¿\ Es olar, plazuela del A n­
gel 7; Sánchez OcñCa A tocha, 3 í. y O rtega, León,PILULÉS DE HOGG

■ PILDORAS NUTIUMENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA 
|Para curar las afecciones gaslralicas dispeplicas etc.......y para todas las oca-

REDDCIDO POR EL
SniDROGENO. para curar las enfermedades clorolicas y todas las afecciones 

que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación dificil) 
y también para forlincar los temperamentos debilitaos.

S” PILDOR.4S DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis, 

tía  caquexia cloroLica y las afecciones atónicas generales de la economía.
I Estas tres preparaciones se venden esclusivamenie en ^raicoi y medio» fratm 
\triar.nidaret, con la garantía del sello y de la [Irma de Th-. — Paul Hosg. farma­
céutico quimieo,rue CatUglione,i, á Parif, y en todas las buenas farmacias de
¡Francia V de Europa. . , t»
3 El precio en París, esta indicado sobre cada frasco. Deposítanos; En Madrid, 
¡por mayor Agencia franco española, St, Calle del Sordo; por menor, Borrtll herma- 
inoí, Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Ííiquel. _

En provincias los dépositarios deU Agencia Iranco-espanoia.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

I P e r r u g in o B o  A e  " V ex u  
Informe favorable de laicad. de Mei. Parí» 

(Seiton del 31 Agosto 1853). — Alimento tó­
nico y roconstkuyente para las  personas 
linfáticas y débiles. 84 y 14 i*.

PILDORAS VEZU
Deioduro dehierroconlm sntecade cacao; es- 

vecifleo efleas contra las afecciones linfáticM , 
cloróticas, anémicas y siflliticas antiguas, lo r .

TIENIFUGO DE VEZU
Eflcaclsimo para expeler la  téma 6 lombriz so­
litaria. 86 r* Depósitos: PaEis.PM rm. cent., 7, r.
deJouy;CA.Gsrt»,r. deBeautrei)lis,83.--I^oN,
T « tt, cours M orand,5 . —Madrid,ip ín c ia ^ f l* *
eo-Espaáota, Sordo,31: por menor, S'** Bor- 
rell.M . Miquel, S. Ocana, Ortega y Escolar. 
J, Moreno, Mayor. 9Ó; y Uodriguez Ilernanilez, 
Mayor, 25.

P a s t i l l a s  p e c t o r a l e s  d e  K e a t in g .
Bem edio univereal y  el m ás apreciado 

del público! m áede 50 afiosde constan te  
éxito en Enropa, China é Ind ia . C u ra  la  
tos, asma y  afecciones de la  garganta y  
de! pecho: agradable y eficaz, no tie n e  n i 
ópio n i otro producto deletéreo, _y p u e ­
den tom arle Iss peisonas más d e licad as . 
—Vénd 86 en cajas de la r to n  y  de h o ja  
de la ta  de varios tamafios. Precios, 1 8  y 
8 rs.—M adrid, A gencia franco -esp añ o la , 
Sordo, 31; por m enor, señores B o rre ll 
herm anos. Escolar, M. M iquel, O rteg a  y  
Ocafin. (A 3.890.)

AGUA SOBEBANA D E P L A N C H A IS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

E ste  agua, cu y a  repu tación  es eu ro ­
pea, ev ita  la  ca ida  del pelo, pues d es­
truye  las películas, que ten tó  p e rju d ican  
á su  desarrollo.

Su oso d a  al pelo m ás rebelde flexibi* 
lidad  y herm osura.

P ed id o s, á  15 tb. f ra sc o , A gencia  
franco-española, Sordo, 31.— Seis f r a s ­
cos por 80 rs.

ESEN CIA  D E ZARZAPARRILLA,
DE COLBERT.

D EPURA TIV O  PO R BSCELENCIA
p ara  la  curación del v irus procedente de 
aiit guas enferm edades, em pleado y  por 
los m ás uélebres médicos para el t r a ta ­
m iento de todas las efccciones de la  piel, 
herpes, granos, etc.

Pcdi'ios, á ia  A gencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, á  24 rs ., Síes. M. 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, O rtega, 
Kudrignez H ernández.

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo procurarles, puesto á  bordo en 

este i-uerto, el m ejor aceite de ballena  
para la  m edicina (Oléum jecoris assséil 
opiimum), purificado al vapor.

Preoios: en toneles de hoja  de la ta , á 
th lr  moneda 25 — En botellas especiales, 
á  28 Bckillings noruegos la botella, y  la 
m edia b< t  lia. á 16 ickillinga,

A alesund (N orw ege) el 14 abril 1874.
P . C. H oel.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los profesores en arte-», le tras  y  cien­

cias, el clero . m agistrados, médicos, ci­
ru janos dentistas y a rtis tas  que deseen 
obtener el titu lo  y  diplom a de doctor ó 
bacbiHer honorario, pueden dirig irse á
M E D IC O S , c a lle  d e l  K e y ,  4 6 ,  J e r ­
s e y  ( I n g l a t e r r a )

Ayuntamiento de Madrid



VIN DE CHASSAING
El T in o  m -D iO K S T iv o  de ciEASSAinOf cuyo sabor es 

de los mas agradables, cootien los dos agentes natnrales é indispen­
sables de la digestión :

La PE PSIN A  y  la  DIASTASIS.
Es muy superior á las prep .aciones de Pepsina, gue no ejercen 

su acción sino en parte de lo; alimentos (las carnes), dejando sin 
digerir la otra parle (las fécn -is) que entran en grande proporción 
en la alimeniacion. La asociac jn de estos dos digestivos naturales, 
fué objeto de un informo de los mas favorables de la Academia de 
Medicina de París, el 29 Marzo de 1864.

Desde entonces los Médicos no han dejado de prescribirlo contra las
Digestiones difíciles 6 incompletas, Vómitos, Disenteria, Diarrea, 

Enflaquecimiento, Consunción, Males de estómago, 
Gastralgia, Dispepsia, Convalescencias lentas, Pérdida del 

apetito y de las fuerzas
' PARIS, 2, rué de la Coutellerie, antes 2, AYENUE VICTORIA. 
MADRID, A soncia ^rauco-c«<pnnola, Sordo, 81, y su s  dcpositni'iofl.

ALQUITRAN BARBERON
ALQUITRAN SIN NOMBRE 

ALQUITRAN CON NOMBRE DEL COMPRADOR
Unico conteniendo todos los principios balsám icos y  arom áticos del Alqui­
trá n  de Noruega. Im pide la  corrupción del a g u a ; constituye u n a  bebida 
b ig ién ica ; previene todas las enferm edades epidém icas.

Dosis : Una cuebarad ita  en  u n  vaso de agua, añad ida  á  la  bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
E x tr a c to  n o  a lc a lin o , b a ls á m ic o  c o n  G lo rid ro fo s fa to  d e  c a l ,  prepa­
rado p o r B A R B E R O N , Farm acéutico de la  Escuela superior de París, 
Miembro de la  Sociedad de em ulación de ciencias m édicas y farm acéuticas.

T u b e rc u lo s a ,  A n e m ia s ,  D is p e p s ia s ,  E s c o rb u to , C a ta r ro  p u lm o ­
n a r .  — E n fe rm e d a d e s  d e  l a s  m u je r e s  y  d e  lo s  n id o s , d e  lo s  n u e s o s  
y  d e  l a s  v ía s  u r in a r i a s .

Los servicios que diariam ente p restan  los fosfatos de cal, nos h an  decidido 
apeutica de u n  m edicam ento siem pre puro , exactam ente do- 

sado  é  in stan táneam ente  absorbido. E l vehículo que hem os escogido, es
á  do ta r la  te ra i

por si m ism o u n  agente conservador que reúne á  las propiedades de nuestro  
cloridrofosfato de cal las no m enos relevlevantes del A lquitrán  de Noruega.

■nócTo í Adultos -• 4 á  6 cucharadas p o * d ia  añad idas á  la  hedida ordinaria. 
DOSIS I ; 4 á  6 cucharaditas en  agua azucarada ó infusión de tilo.agua:

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
•  FEB R ÍFU G O , TOXICO, A N T ISÉ PT IC O , CICA TRIZA N TE «

USO INTERNO : E l A lqu itrán  con qu ina  previene y  cura las calen turas 
m as rebeldes, abre el apetito , disipa los dolores de cabeza, las enfermedades
de languidez, las diarreas, la  anemia y la  cloro-anerma. En una palabra, es 
el reconstituyente de la  salud quebran tada y p ara  las personas de consti­
tución  endeble, nerviosas ó raqu íticas, el reparador m as poderoso. R e e m ­
p la z a  lo s  m e jo re s  v in o s  d e  q u in a  y  r e ú n e ,  á  la s  p ro p ie d a d e s
s o b e r a n a s  d e  l a  QUINA D EL P ER U , l a s  n o  m e n o s  re c o n o c id a s  d e l

ALQ U ITRAN  DE NORUEGA.
USO EXTERNO : Constituye p a ra  el tocador, u n a  escelente agua p ara  

inyecciones; sus propiedades an tisép ticas, c icatrizan tes, lo hacen  ind is­
pensab le  p a ra 'la  curación de llagas de mala catadura, mordeduras, corta­
duras, empeines húmedos, sama, \. lepra, úlceras, enfermedades del cuero ca­
belludo, comezones, granos, inflamaciones, e tc ., etc.

U e o  i n t e r n o  : Dos á cuatro  cucharadas grandes por u n  
litro  de agua tom ada por la  m añ an a  en ayunas, ó en  las 
com idas, con la  bebida ordinaria.

U s o  e x t e r n o  : M itad A lqu itrán  y  m itad  agua.
Exigir que asi este producto  como 

los dem ás, lleven la  firm a

DOSIS
ti

Anemia, Clorosis’, Empobrecimiento de la sangre.

E L IX IR  FERRUGINOSO BARBERON
C on c lo r id ro ío s fa to  d e  h ie r r o .  — Combinación idén tica á  la  del 

hierro  en  la  sangre.
Za reconsíüvycion de la sangre, hasta sin el concurso del estómago, tal es el 

■ problema hoy dia resuelto con el descubrimiento del cloridrofosfato de hieiTO, 
E ste nuevo m edicam ento que bajo la  form a de Elixir ofrecemos hoy al

Sin embargo, es preferible tomarlo en dosis de una copita después de la comida. 
A si activa la  digestión, siendo á  la  vez tónico y  reconstituyente. No cansa 
e l  estóm ago n i re s triñ e  el vientre.

Depósitos: BARBERON y  á  GhátilIon-sur-Loire (Loiret), F rancia.—Raru
España y  Colonias, Agencia F ranco 'E spañolaj 3i, calle del sordo , Madrid.

M A M A O T A O  verdaderas paa. i\Uiilrlo lU kj» tilla s  pectorales dol
Ermita de España, com puestas de voje- 
ta les sim ples, inventadas y  preparadas 
por el profesor de BEBN A RDIN I, miem­
bro de la  A cadem ia de quím ica de Lóa- 
dres, son las únicas que curan prodigio­
sam ente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la  angina, la  gripe, bronqui* 
tis, tisis do p rim er grado, ronquera y 
voz velada y  deb ilitada do loa cantores 
y declam adores.

Véndese en  M adrid y  provincias i 
6 is . caja  en  casa de los depositarios de 
la A gencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la  cual trasm ite los pedidos.

Pildoras vegetales purgantes y 
depurativas de Cauvin de París.

Merced á  la  eficacia y  la  facilidad  con 
que se tom an, las p í ld o r a s  C a u v in  son 
el m ejor pu rg an te  y  depurativo pars 
com batir el ostreñ im ientr, como tam­
bién p ara  destru ir los hum ores y  acritud 
de la sangre; en  fin, p ara  restablecer la 
arm onía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen  la  propiedad de tonificar y for­
ta lecer los intestinos, purgando a l mis­
mo tiem po sin causar el estóm ago n i de» 
b ilita r órganos algunos.

Las p i l d o r a s  C a u v in  no exigen ai 
régim en n i bebida especial, y  por consi­
gu ien te  constituyen el m ás cómodo j 
más eficaz de todos los purgan tes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito p ara  las enferm edades agudas ;  
crónicas, g astritis , obrírueciones, asmas, 
ca tarro s, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la  g o ta  y  los reum atism os, etc., et­
cétera.

Pedidos: á  la  A gencia franco-espafio* 
la , Sordo, 31; p o r menor, á 8 rs., seño­
res M. M iquel, Escolar, S. Ocaña, Orte­
ga, R odríguez H ernández.

liicor fep m sin eso  eon ta r ta f ' 
to i'vFrico-iiottisico-amonia* 
cal.
Esto licor nunca constipa; su gusto tí 

m uy agradable, su inocuidad completay 
BU eficacia justificada en todas las enfer­
m edades que reclam an el auxilio  del 
hierro.

E stas inapreciables cualidades be® 
decddido a l público á  p referir este pro* 
ducto á  sus sim ilares. P recio , 16 rs.

E n  P a r í s ,  Pharm acie C a r r íó ,  rae d* 
Bondy, 38.

E n  M a d r id ,  por m ayor, Agenci» 
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres. V . Moreno Mi­
quel, Borrell herm anos, M. Escolar y  D®' 
pez, G. O rtega y  J .  B. Sánchez Ocaía.

nO LV O S Y PASTILLA S AMERICA* 
I  nos del Dr. P a t e r s o n .  -  Tónicos, di­
gestivos, estom acales, anti-nerviosoí." 
R eputación un iversal por la  pronta cu­
ración de los m ales de estómago, fal^ 
de apetito , acidez, digestiones penoesi’i 
d ispepsia , g a s tr i t is , enferm edades d® 
los intestinos, e tc . (Ver extractos de dia­
rios de m edicina francesa.) Instrnccio’ 
nes en todos idiom as. Paterson sobr* 
cada pastilla  y  paquete de polvos.— 
mayor, M adrid, A gencia frjmpQ.eBpaflO'
la , Sordo, 31; por m e n ^ ^  
pastillas, 12 rs . M orei '  
Escolar y  Ortega.
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